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justití® partes  tuendas  soscepistis ......
DIARIO CATOLICO. APOSTOLICO, KOMAJNO.

Bi'umtjue, cu jus causa agtlis, rogamus, u t  vos in  proposito confirmel. 
—l» lo  I X ,  a l Director y  Redactores de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a S o l .

— —-------------------------------- p „  « »  T« al mes.—En Provincias-. » 0  rs. »1 me» Y « O  po i Irimestr* en casa de iM com i-
Pbecios ” •  ” sc* ic io k .-E d  J ®  dm in is trac ion .-E n  el Extranjero-. l O  n .  t í im es tre— En üítramar-. 9 0  n .

r“  d\“ l ¿  que se le  rem iU n  en c a r u  sin cerUücar.

I’OBTOS DS 8DSCWCI0H.—Jtfoíírtó: En la  adm inistración, calle d 
^ P r o v in c ia s  i En los pnnlos í[ue s$ anuncian el último día  d* 
Tedra, 55, M e  T& iihoni.^M anilai D. Francisco Zudaire, Prest

PARA EL TRIÜÍÍFO
DE LAS ARMAS PONTIFICIAS;

BAJO EL AIIPARO

D E U I N M A C I I I A D I  V IR G E N  M . t R l i :
l e t a n í a  LAIIRETANA

CON

O F R E Ü D A S  A  S U  S A M T IO A O .

Kirie  elcynon. MANCEBA DE ABAJO.— Isiáoro 
Men'loza.íiü ts.

CAMARGO. Pe3ro Víctor Barros y Castcjon, 26 
reales.

Christe andi nos. TOIIROX.—Ffincisco Medina 
Ba»?a, -200 rs.—Salrador Atencia Matiin, It) ts.

Paler de cali» Dcus, miserere nobis. ALMERIA.
—N« de«piciaá omoipiitv.ns sempitbrae Heus Pa- 
p im  noslrum Pium IX io tribulaiioae clamsntem, 
sea cuoiere polius intmicos suos, e i da ei e l Eccie- 
siffi quietara e t tranquilam pacem.— Audres José 
Sturozza, Presbítero, ÍQ r*.

CAZALLA DE LA SIERRA. Antonio de 0 ‘sorio 
vL ora  PresbUsro, 4  es.— Varios devotos por ma- 
DO de D. Angel María de Sosa y Castólla, Presbíte ­
ro, 47 rs.

Sancta M aria, ora pro vobis. ALHAMA DE 
GRANADA.—Sarcia Maiia del Pilar de Z iragozj, 
ora peo nobis e t  esp»ciaiiter pro Pontífice iiostro 
Pío IX.—Julián María Lafarga, 2Ul) rs.

IBRILLOS. Virgen do la  PeOa, qne ves la  apu 
rsdísimasituacion en que se encuentra el bondado­
so y Santo Pío IX, interpon lu  podscosa mediación 
con el Dios de loa pjétcitos, para qne aoiquile las 
hordas de Sstanás, q a e tsn  cruda guerra hacsn á 
su Repfe?«ntaole en la  tierra.— Saturnino Munllo, 
00 r s . -M a r ía  Soto, 20 rs.

Aíaíer Christi, ora pro nobit. BILBAO.—A. Y. 
G., 520 rs.

Virgo Potem , ora pro nobis. VILLARMÜEUTO.
__Redige hostem subdlpinum in  eiteosionen otbia.
—El Párroco con algunos de sus feligreses., 54 
reales.

Virgo CUmens, ora pro nobit. MADRID.—P ro ­
teged, Mana inmaculada, á nuestro amaotiaimo Pa­
dre  el Papa 1‘io IX.—J. M. P ., 9 rs.

Sleíía muíiilíno. ora. pro nobi!. PAMPLONA.— 
llumíua el enteodiajieuto y avi»a la fe de todos los 
cristianos; pero en particular de las p jrsonas que 
estáü constituidas en autoridad, para quo poagao 
todos los medios posibles, ya espiciiuales, ya tem ­
porales, é üu de que desaparezcan de una vez los 
enemigos de la  lRt'='3«ay de Nuestro Santísimo P a ­
dre el Papa Pío IX.—Martiu Sara, 2üü r*.

H efuijiumpecalorum, ora pro nobis. MEDINA 
D13 HláSECO.—Supiicad, Seüora, á  muestro Sauli- 
M-no II jo, vuelv.i a  ri-potir eo la  presencia de su 
Eterno Padre, en fa ío r de los declarados y  ocultos 
enem-goa d̂ l̂ poder temporal de la  Santa ¡p, 
aquella pjiabra  que pronuncio peudieute de U 
Cruz p a ia q u í  pardonase á lus que le crucificaban. 
-L a u íe s o o  Girón, Julián Alonso, Lizaro Alonso, 
Mariano Di“z, Valentina Alonso, Eogenio Diez, Ce­
cilio Alonso, Pedro Valero. José Pizarro Díaz, La- 
zato de AyiI», Leoa Perez, módico, Felipa Lspa, 
58(3 ra.

SOS. Por Tufistro sagrado é iomsculado Cora- 
zou os ruego, Virgen Santísima, defendáis i  Pío IX, 
y  convirtáis á sus perseguidores eo buenos cató­
licos.— M. C ., 50 rs.

Censoífltríx afílictorum, ora  pro no6u. ALHA.- 
MA DE tiRANAliA. — María del Cirmen Espejo 
Diaz, 30 rs. Ut inimicos Saücife Eclesi® humillare 
d iaoe tis , te rogamus audi nos.— Manaoo Puerta 
Robledo, Presbítero, 40 r s . - U t  Eclesiam tuam 
sanctam rfgere  e t coDserTaro üignetis, le  rogamus 
audi tios — A. M. E.. 20 rs.

PARADA DE ONTEIRO. Ua mercenatio ex- 
c lau‘irado, 100 rs.

R p qim  angelorum, ora p ro  noíís, OVIEDO.— 
A. M. de ü ., 300 rs.

Rfoino m a rliru m , ora pro nobis. VILL^FA 
MÉá — Los hérne» del mundo vencen cuando ma 
tsTi; pero ios héroes do la religión vencen cuando 
mueren.—José PeOatroyo, Cura, 40 rs.

¡Itghia fianctnrum Omiiium. ora pro nobis. VI- 
LLaKAMES.-Gum Papa omnia, e l sine Papa mnil. 
— El Cura, 22 rs.

MISION DEL PARROCO.

Larga, muy larga obra seria el hacer u n a . aun ­
que breve reseña, de la miñón de un p irroco, de 
su penoso y continuo trabajo; sin embargo, me con­
cretaré á hacer algunas indicaciones.

Si consideramos al Párroco nada mas qne como 
simple sacerdote, tiene aneja la carga del rezo di- 
viDO, la  oracion, la celebración del santo sacrificio 
de la Misa, que piden es5men interior, preparación, 
y  acción de gracias; y  cuenta qu9 todo esto es po­
co, muy poco para naos actos tan sagrados y tan 

santos.

Como pirroco y encargado de un pueblo que le 
reconoce por su pastor y  por su padre, é l es el 
que tiene que orar é interceder por todos ante el 
Dios délas misericordias, a! que tiene que acom- 
paflar á cada uno sin perderle de vista desde que 
nace hasta el sepulcro: é¡ abre al recieo nacido las 
puertas del cielo, reengendrándole en Jesucristo 
por medio del santo Bautismo; él le catequiza é 
instruye caando niño, imponiéndole en la doctrina 
cristiana y  en los deberes de la religión y  de la  so­
ciedad; é l l s  pone en dispusicioa de saberse arte- 
pentir de sus culpas y poder alcanzar el perdón eo 
el tribunal de la penitencia mediante una buena 
confesión; le alimenta, cuando es capa* de discernir 
con el cuerpo de Jesús sacramentado en la  E uca ­
ristía; le  instruye, perfecciona y fortalece en la  fé, 
y le previene contra el error y las pasiones, contra 
ios pecados y los vicios, con la  predicación de la 
palabra d iv ioay  esplicacion del Evangelio desde 
la  cátedra del E-piritu Santo; llegao 4 tomar es­
tado y el párroco bendice la  unión de los dos es» 
posos pidiendo para ellos los dones del cielo y  la 
graciado paz y unión para que vivan y mueran 
íantamenlB, y el p irroco  es, en fin, el mediador en 
sus cuestiones, e l pacificador de sus disputas, el 
que lleva la  paz á las casas, el que ataja los pleitos, 
corta las enemistades, reprende los escándalos, 
amonesta, suplica, castiga, promete, y  al fin ven ­
ce y obliene que el disoluto se reconozca y a rre ­
pienta, el padre sepa educar y  cuidar de sus hijos, 
el marido se una á su legítimo consorte, y  cada 
uno abandone el camino torcido, entre en el cam i­
no recto, deje su s  vicios y  abrace la  virtud.

Ai fia mueren el rico  y el pobre, porque á todos 
iguala la  m uerte y  todos hemos de morir. Pues 
biM>-«i uoa miserable choza hay un lecho pobre 
sin abrigo; la víjez, ia pubreza y la Piifermeda'i y  la 
miseria lo disputan la presa, miéalras quo el m un ­
do 33 divierte y  rie, y  deja morir sulo á un infeliz 
en su  abandono y eu sa dolor: allí, allí so ve un 
hombre que sin tumor 4 la  i a tc n p  ríe. sin hacer 
asco de la miseria y  pobreza, sin manifestar in ­
quietud ui descontento, e»ti á  su cabecera, miti­
gando las penas del paciente y  derramando abun­
dantes consuelos en el alm a del moribundo. Es su 
Párroco que le administra tos últimos consuelos de 
la religión. Es ua Párroco, último consuelo del 
hombre cuando el muudo le desampara y abandona 
7 se halla pendieute entre la eternidad y la tierra. 
Es su Párroco que se complace de entregar aque­
lla alma en manos de su Criador, y  cerrar tran ­
quilamente los üjos á un pecador arrepentido. Es 
su Párroco para quien no hay pobre ni rico; ao hay 
distincioa ni gerarquía, porque solo vé una alma 
de su custodia, una oveja de su rebafto, y  no hay 
sacrificio que no esté dispuesto á hacer por hallar ­
se presente y  acompafiar á su feligrés en aquel te r ­
rible traüce Es su Párroco que recoge el corazon, 
oye los deihagos; se h ic e  «l depositario de los seo- 
tiinientos mas ¡utiiaoa, concede el perdón y las in ­
dulgencias, y recibe con un crucifijo e i último sus­
piro de su  feligres. Aquel hombre, .-ia emba go, 
estuvo en opo»icton coa su Párroco, mancilló su 
honor, le calumnió, le causó pérdidas, le delató in 

justamente á su Prelado.».

Pero no im p o rta : el Párroco es el hombre de 
paz, el miuistro de Dios; no abriga n i odios, n i r e n ­
cores, ni busca la venganza; in te s ,  por e l contra­
rio, se adelanta á perdonarle, á  consolarle, á llorar 
con él y  pedir los dos al Dios de las misericordias.
Asi triunfa la  Religión y la íé en el ministro de 

Jesucristo, en el Párroco- 
En los pueblos, como en las ciudades populosas 

y  en la córte, hay sus dias destinados al placer y  
las diversiones; no, no busquéis al Párroco entre 
el estruendo, ruidos y  placeres, entre  las concur­
rencias y  festines, entre los que se abacdonan al 
regocijo, y alternan entre las comidas, las bebidas 
y los brindis. Un anciano se halla postrado en os­
curo rincón sin tener coa quien comunicar n i quken 
tenga compasion de sus achaques: un enfermo 
abandonado sufrieado los más agudos dolores: un 
infeliz se esconde, se oculta como si fuera un cri­
minal en lo más interior de su choza , por no m a ­
nifestar su desnudez y aflicción, porque en tales 
días se siente más y  más, se hace más insoportóble 
la  infelicidad y k  miseria viendo la abundancia de 
los oíros. Pues b ie n ; penetrad, sf, penetrad en se­
mejantes ocasiones en la lóbrega habitación del in ­
feliz. y  con él hallareis «l Párroco que anima y 
consuela al anciano, alivia al enfermo, socorre al 
pobre, entra  en la cárcel á consolar y  ser el p ro ­
tector de los presos, y  es el único amigo de los In­
felices y  desgraciados; no, no le alcanzan sus h a ­
beres (gracias a l liberalismo), peto busca, interesa, 
excita la compasion de los demas para vestir una 
cria tura  recien nacida, paia procurar las medici- 
naa á u n  enfermo, el pan á uua familia necesitada, 
el trabajo á los ocíosjs, el bien y el alivio á todos.

Sin embargo, esos mismos favorecidos (potquel 
esto es una verdad del mundo), se olvidarán de los 
beneficios, corresponderán quiñis y  sin quizás h a ­
ciendo mal a l P árroco , siendo bus detractores y  
perseguidores. P eto .. . .  ¿y qué importa? por esto 
mismo los recibirá con más carino, con más amor, 
coum ás dulzura cuando le necesiten, los com pade­
cerá y orará por e llo s , y  pueden estar seguros, 
segurísimos que no, no se veagará ni mucho mé- 
nos les echará eu- cara  su negra ingratitud. El P á r ­
roco sabe m uy  bien y practica lo que nos dice e. 
Apóstol: maíetísainus f t  bencdicimus: perssecutio- 
nem p a lm u s  et j u í t i n m u i ;  blasfemamus el obser- 
vamus. Es un ministro del Dios de paz, es e l padre 
de em fíligíeaa», y  “ o. no 'pueda dejar de q ue re r ­
los y  am arlrscum o á hijos.

No es este u n  cuadro ideal (como diría la  dem o­
cracia) es la  realidad, es la  verdad práctica de lo 
que sucede y  lo qua estamos viendo y palpando 
todos los días, y  por aqui se conocerá muy bien 
lo incesante, lo penoso de las tareas de la  misión 

del Párroco.

Son pocos, muy pocos los momentos que le  que­
dan libres, habiendo de estos preparado siempre 
para iuslruir, para esplicar la  doctrina cristiana, 
predicar, amonestar, exhortar, aconsejar á sus fie­
les y  llenar los más árduos y difíciles deberes del 
confesonario. Es el recurso y consejero de todos; 
los sentimientos más ocultos y  las penas más am ar­
gas vienen á desahogarse y ocultarse al seno del 
Párroco, y  el Párro ío  necesita u n  caudal de con­
sejo, de prudencia, de conciencia, para proveer á 
todo remedio. Las ceremonias del culto, los c iú t i ­
cos sagrados, en todo llene que instruirse e l P á r ­
roco. Añádase 4’ esto el cuidado de los libros par- 
roiu ialcs; coutíuaamente ha de estar con la p lu ­
ma sobre el papel, para extender coa puntualidad 
y  eidctitud  partidas, examioar y cumpiir aniver­
sarios, dar contestación á los Prelados y autorida­
des, examinar las circulares, cumplimentarlas, de 
manera que parece imposible que á tantos queha­
ceres pueda dar curso un párroco.

Considerémos ahora al Párroco como á un parti-

3 8 y 4 ü ,  cuarto principal de la  derecha.— 
Agencia franco-española d«D. C. A.!':«a-

culsr, como á vecino del paebln; aun • s f t o ^ m  >yo- 
re? sus tareas, su í quehaceres que los d e jo s^em as .  
Su casa es la p jsada  de los t r a n s e u ^ s ,  la casa 
propia de los compañeros y  el h o s p ic iV ^ -^ s  po­

bres. El testamentario, el consejero, el 
de las discordias, no h ay  asunto árduo q u ^ - íB iT ^  
le  consulte, y  basta ios pormenores de las fam i­
lias se someten i  su fallo.

Pues bien: como sacerdote, como Párroco, padre 
y  pastor de una porciou del rebafto de Jesucristo 
y  como simple particular, hay  que confesar que el 
Párroco está iocesantemeate rodeado de trabajos, 
lleno de ocupaciones aun en el pueblo más iosig- 
níílcaate; pero ocupaciones, tareas y  trabajos diri­
gidos á fines sagrados, útiles, ventajosos y  socia­
les: no , no es ciertamente el trabajar y  agitarse 
mucho lo que produce el bien, sino el trabajar 
siempre para el bien público y para  el bien p arti ­
cular, í í ,  trabajur para edificación y consuelo, y 
nunca para el desórdeo, la  rebelión, la destrucción 

y la ruina.
Todo el mundo, los particulares y los Gobier­

nos, y  hasta los mismos que se han puesto al frente 
de las revoluciones y los irastornoi, han reconoci­
do la necesidad y utilidad de los Párrocos; y  sin 
embargo de esto, ¡inconsecuencia, pero inconse­
cuencia fatal para la sociedad y loa Gobiernos! co­
nocer la  necesidad y utilidad de los Párrocos, y 
coasentir que se hallen en el abilim ienlo y pobre ­
za, reducidos á una mezquina dotacion que peici- 
bea cuando Dios quiere, y  mermada todavía con 
varios descuentos, que lah acea  más mezquina.

¡Ah! iCuánln valor, c u á n t i  itfluciicia tiene el 
consejo y  la amcnestacioo, cuando se acompanan 
con la  limosna!

De esperar es que se ampare y  proteja más á los 
Párrocos, no sólo como elemeutos principales para 
la conservación del órdeo, sino que tambieo por su 
misión, que es divina, siempre necesaria, siempre 
indispensabie. Por esto dice Lamartine: hay un 
mortal en cada parroquia, sin el que no podemos 
nacer ni morir.

Viüafames, 4 de Noviembre de 1867.—Josb Pe- 
SABROYi, Presbilero.

león de la  Real basílica de Nuestra Señora do 
Aiocha, Sfftua se ha dispueMo por Real orden se ­
parada deesta fecha, formen en el trácsito las tro ­
pas d# esta RuarnicioQ p.tra rendir á los_ restos 
mbttsles dí>l t i o r e s a lo  capitao general de ejército 
¿ S f i e  de Tetuaa, los honores quo por ordenanza 
i^ o r re sp o n d e n ;  y  que el duelo sea presidido por 
e l presidente del Consejo de ministros, ministro de 
la Guerra, llevando las seis cintas del féretro los 
capitanes generales de ejército ó tenientes gene­
ra es que se designen.

Da órdeo de S- M. lo digo á V. E. para su cono­
cimiento y  efectos consiguientes. Dios guarde i  
V. G. muchos anos Mddrid 9 de Njvieaabre de 
1867.—V alencia .-Señor capilan general de Casti­
lla la  Nueva.

MINISTERIO DE ULTRAMAR,
Se declara libre del derech'» de im portacioa que 

señala el a rt .  28 del Real decreto de 15 de Diciem­
bre de l35ti á  los ganados que ya para abasto de 
carnes, ya para el fomento do la «gricultura se 
introduzcan en la isla de Fernando Póo y sus d e ­
pendencias, cualquiera que sea su procedencia y 
bandera.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE LAJGUEBRa .
REALES ÓnOGSES.

Habiendo faUecido en la noche del dia 5 del ac ­
tua l en Biarritz (Praocu) el « p i t a n  general de 
ejército D. Leopoldo O-Donuell y Joris, duque de 
Tetuan, y  desc.tado la Reiua (Q. D. C.) dar á su 
familia una p tueb í mas del aprecio que la merecen 
los distinguidos servicios quo ha prestado, se ha 
servido resolver que al cadáver del expresado e s ­
pitan general se le dé sepultura en u -o  de los n i ­
chos del panteón de la Reai Basílica de Nuestra 
Señora de Atocha.

De Real órden lo digo á V. E. para su coooci- 
miento y efectos correspondientes. Dios guarde 
áV . E. muchos aftos. Madrid, O deN oviem bie de 
18t}7.— Valencia.— Señor director comandaole ge 
oeral de inválidos.

Excmo. Sr.; Consecuente á lo provenido en el 
Real decreto fecha 6 del actual, la  Reina (Q. D. G. 
se ha servido mandar que con la anticípacíou d e ­
bida se halle en la  estación del ferro-carril del 
Norte una compañía con bandera, que constituirá 
la guatdÍH prevenida en el art. 14, tit. 5.°, tratado
5.* de las Ordenanzas del ejército, pa ta  recibir y 
hacer los honores corrcspíBdieniea al cadáver del 
capitao general de ejército D. Leopoldo O'Dooaell, 
daque de Tetuan, i  su  llegada á dicha estación, y 
acompañarle dejpuus hasta la iglesia de Sao José, 
ea que será depositado y en doude se establecerá 
la misma guardia, hadándose desde aquel mo- 
meuto las salvas que marca el art. 12 de dicho t i ­
tulo y  tratado. Es asimismo la voluatad de S. M. 
que al ser conducido m-iñ.ina dumiugo, á las doce 
de la misma, desde la iglesia de Sao José al paa-

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

P o m ,  7 (í las nueve de la aoche).— Los hijos del 
general Garibaldi ^  han fugado del castillo de 
Varigaano.

Parí», 7-— Asegúrase qne el martes estalló en 
Milán una grave insurrección que fué reprimid» 
enérgicam'.'nte, corriendo mucha sangre.

También se ha turbado el órden en Pavia.
Corre al rum or de que Livalette  hace d im i­

sión.
fioma, 7 (por la  n o c h e ) .-L a  ciudad tranquila. 

La salud del Papa completa. Las tropas pontifi­
cias dan ya guarnición en todas las poblaciones 
de estos Estados, y  en unión con los franceses 
limpian el territorio dd las últimos restos délas  
partidas.

La Villa de M a ir i i  ha  salido á estacionarse en 
Tolon.

Parii, 8.— Los despachos qne se reciben ds I ta ­
lia dicen que ha terminado por completo el movi­
miento revolucionario ea Milán y Pavia. _

Eu ambas ciudades y eo otras de Italia se han 
hecho numerosas prisiones.

Ua despacho de Nuev.\ York dfl G que se acaba 
de recibir (.or el cable trasatlántico, da cuenta de 
un terrible huracan que se ha experimentado el 
29 de Octubre en San Thomas, causando innum e­
rables desgracias.

Cuatro buqufs ingleses se han perdido dentro 
d*-l puerto, y  mas de cincuenta barcos de diferen­
tes nscíones se han estrellido contra las rocas en 
ia  costa.

La ciudad h i  quedado reducida á ruinas.
El nú ñero de muertos es muy considerable. 
IIab“ttn, 18.—No ocurre novedad.
Hay noticias de Méjico que alcaiii.aa al 13 las de 

la capital, y  al 14 las de Veracruz.—Se confirma la 
de que Santa Ana ha sido seatenciado á ocho aOos 
de desti<;rro.—J'i«r<'Z ha obtenido mayoría de votos 
en la ciudad de Méjico; pero la proposición para 
enm endarla  Constilucionfué des-chada. Todavía 
no es conocido el resultado general de las eleccio­
n e s -Q u iro g a ,  compañero de Marqu“z e u  su fuga, 
fué descubierto ea Id frontera de Tejas por una 
partida de soldados, peto logró escaparse otra vez 
de losque le perseguían.— Los caminos de Méjico 
están infestados de bandidos y ofrecen m uy poca 
seguridad i  los viajeros.-—n a  llegado á la  capital 
el Sr. Plumb, secretario de la legación de los Esta­
dos-Unidos.— El presidente Juárez ha recibido al 
ministro do Bolivia, el cual le felicitó por el gran 
triunf) obtenido por las arm ss mn>o.»nas.

En el vapor Luisiana  llegaron a la Uabana, de 
paso para Europa, las siguientes persones distin- 
g u id d s  o u e  b^D s ido  d e s t e r r a d a s  d e  Méjico* la  vm « 
da  d e l  g fQ era l  M i r a i jo a  y  s u  fam ilia*  los m iiu é tro s  
imperiales Seóti‘0 Mariu, Juai- P-^red» y  Nicolás 
Portilla, ei general Ro.t, el c -use je to  Escandon y 
su esposa, y el Obispo O -jiaechea, de la  diócesis 
de Tulancitgo.

El Monitor de  Paria da en estos términos la  no­
ticia de la prisión de Garibaldi:

«Garibaldi fue preso ayer tarde, 4  de Noviembre,

—  2 * 4  —

denó Dios q ue  u n  paje do u n  A bencerraje en ­
tró con su  señor, y  vió cómo le degollaron, y  
m iró á  todos los m uertos  que  él conocía, y  lu e ­
go se re tiró  liácia la pue rta  con m ucha  d is im u­
lación; y  a l tiempo ciue ab rie ron  para  i r  á  lla­
m ar á otro, salió el paje m u y  temeroso, y  Uo- 
ranilo la  m ue rte  de su  señor. Se salió del Al- 
liambra, y  ju n to  á la fuenfo vió á Maiique Ala­
bes con A benám ar y  Sarracino, q u e  iban  á  h a ­
b la r  a l Rey; y  como los vió, se  llegó lloroso, y  
tem blando y  encogido, les dijo:

—Ay, señores caballeros, por Aiá santo quo 
no paséis más adelante, si no queré is  m orir  de 

m ala r luerle.

Alabéz dijo:

—¿Cómo asi?
Respondió e l  paje;

__Sabed, señor, que  e n  el cua rto  de los Leo­
nes  hay  muchos caballeros degollados, y  todos 
de los Abencerrajes, y  mi señor con ellos, que 
le vi degollado, po rqu e  en tré  con m i señor, que 
allá no fuéramos, y  lo vi todo, y  no repararon  
e n  mi, po rque  así lo p erm itió  el santo Alá, y  
cuando  to rnaron  4 ab rir  la  p u e r ta  falsa me sa­
lí, y  vengo sin  m i señor, y  a u n  s in  mí, por lo 
que  mis ojos b a n  visto: po r  Mahoma, q ue  pou- 
gais remedio en aquesto.

Muy admirados qu ed aron  los tres  caballe­
ros, y  iniránduse unos á  otros no sabían si da-
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r ía n  créd ito  ó no á  lo q u e  el paje decía, y  dijo 

A benám ar:
—G ran  traición hay, si esto es verdad.

Dijo Sarracino:
—Pues ¿cómo sabrem os si es cierto?

—Yo os lo diré, dijo Alabéz.
—Quedaos, scüores, aqui, y  si v iereis salir 

a lgú n  caballero A bencerraje , ó de otro linaje, 
n o  le dejeis pasar adelante, sino en tre tened le  
e n  tan to  quo voy á la casa real, y  sabré lo que  
pasa, y  vo lveré  con brevedad.

—Alá os guarde, dijo Abenámar, aqu í aguar­

daremos.
Malique subió al Alham bra, y  al e n t ra r  po r  

la  p u e r ta  vió v e n i r  u n  paje del Rey m u y  ap rie ­
sa, y  díjolo:

—¿A d ónde  con  lal priesa?
Respondió oi paje:
—A bu sca r  u n  A bencerraje.
—¿Quién le  llama? dijo Malique.
—iil Rey n ú  señor, respondió el paje. Y si 

qnere is  hacer u n a  b u e n a  obra, bajad á  la ciu ­
dad, y  avisad á todos los A bencerrajes q ue  sal­
g an’ de G ranada, p o rq u e  les conviene, s i no 
q u ie ren  v e rse  en  el trance  c rue l que  se eje­
c u ta  en  el ouarlo  de ios Leones, y  quedaos e n  

paz.
E stando cierto  y  satisfecho d e  lo q u o  desea­

b a  saber ,  se volvió Malique adonde había de­
jado á  S arrac ino  y  A benám ar, y  les dijo:
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bras , cuando  toda la  gen te  p lebeya comenzó á 
d a r  g randes voces y  alaridos, apellidando toda 

la ciudad, y  diciendo:
—Traición, traición, q u e  el Rey h a  m u e r to  á 

los A bencerrajes. ¡Muera el tirano , m u e ra  el 
tirano , no querem os Rey traidor!

Esta voz comenzó á  d ivulgarse por toda la 
c iudad  con u n  fu ro r diabólico; todos lomaron 
arm as á m u y  g ran  prie.sa, y  com enzaron á su­
b ir  al Alham bra, y  en  b re v e  espacio se ju n ta ­
ro n  m as de 11,0U0 hom bres d e  todas suertes  y  
otros muclios caballeros, y  mas de iOO Aben- 
cerrajes q u e  habían quedado, y  con  ellos Ga- 
2ules, Venegas, Almoradís, Almohades y  Azar- 
ques, y  todos los demas caballeros de Granada, 
Jos cuales decían á  voces;

—Si esto se consiente, otro  dia m atará  otro  
linaje  de los q ue  quedan .

E ra  grande la vocería y  rum o r que  habia: 
gritos de los liombres, alaridos de las m ujeres 
y  llorar de niños. F inalm ente , estaba todo tan 
alborotado, que  parecia  quere rse  asolar la c iu ­
dad  con arm as, y  anegarla en  lágrimas, y  todo 
se oia en el Alhambra; y  recelando lo q u e  era, 
el Rey m u y  temer<tóo mandó c e r r a r  las p u e r ­
tas, teniéndose po r  m al aconsejado e n  lo que 
hab ia  hecho, y  espantado de (lue se hubiese 
descubierto  tan  p res to  aquel secreto. Llego, 
pues, e l tropel y  confusion de geote a l Alham­
b ra ,  dando alaridos y  voces, diciendo: ;Muera
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susten ten  en  batalla con tra  los defensores qua 
pusiere  la  Reina?

—No cu ide  de eso v u es t ra  Majestad, dijo el 
Zegrí, que  yo se ré  e l uno, y  m i p rim o Mahaii- 
don el otro, y  Mahandin ol te rcero , y  su h e r ­

m ano  A benhaniete e l cuarto.
—Pues vámonos d la c iudad , dijo el fácil 

R ey , y  se d a rá  la ó rden  quo  p ide m i v e n ­

ganza.
¡O h desd ich ad a 'c iu d ad ,  y  qué  rev u e l ta  y  

c ism a se te  o rd ena  p o r  da r  crédito  el m ai acon­
sejado Rey á  las s irenas q u e  le can taban  al 

oído!
Con esto 80 pa rt ie ron  á G ranada, y  en  e n ­

trando  en  el A lham bra se fueron  al palacio 
rea l , á  donde !a Reina con  su s  damas le salie­
ron  á receb ir; pero  el R ey  n o  m iró hácia la 
Reina, sino pasó adelan te  sin  detenerse , de que  
n o  poco se espantó  ia  Reina; y  confusa so re ­
tiro á  su aposento con  su s  damas, sin  saber la 
causa del no usado desdén  dol Rey, e l cual p a ­
só lo q u e  res taba  del dia c o n su s  caballeros has­
ta  la  noche, y  luego oenó y  se fué á recoger, 
fingiendo estar indispuesto; y  asi todos los ca ­
balleros se fueron  á  sus casas.

Toda aquella noche estuvo  vacilando e n  cien
mil pensam ientos el desven tu rado  Rey, y  sin

poder reposar, y  e n t re  la ináqu ina  de contusio­

nes, decia:
— jOh sin v e n tu ra  Abdaií, Rey de Granada;
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ea Figlioe (en las cercanías de Arezzo) por las a u ­
toridades itsliaaas; y  esta maaaDa h a  sido eoDdu- 
c id oa l fuerte de Vscigoauo, junto á Spezzia. Sus 
(]03 hijos han sido eocetrados cod él.

Los Estados ro m a D o a  se hallan en la actuali­
dad libres du todas las bandas que los habiaa iu- 
radido.

El Gobierno itaHaoo ha dado órdea á las tropas 
reales, que habisn ocupado en el territorio pontiíl- 
cio algunos puntos ptfixiínos á la frontera , para 
que los eracuen y  yuelran al territorio italiano.

Sa hallan restablecidas las comunicaciones tele' 
gráficas entre  Roma y F¡oret.cía y  entra Roma y 
Ñapóles.»

No secs lm s la agÜacioQ ea I ta lia ;  con más ó 
méaos intensidad, ha hab ilo  desórdenes en mu* 
chas ciudades.

Nuestros lectores tienen ya noticia del n a j a  de! 
genera! Lamármora á París, lié  aquí los téroiioos 
en que da cuenta L ‘t/n t« írs  del recibimiento que 
se le h iio  á este general en las Tulleriss;

• SI. de Lamármora, dice, llenó á Paria ayer i  
las cinco de la mafiaoa. A las nueve ya estaba en 
Saint-ülond y tenia la  honra de ve r» l  Emperador.
Si estamos bien informados, la audiencia ha sido 
corta, M oi CORTA, TAN CORTA que no pudo reci­
b ir la sonrisa diplomática de costumbre, ni espO' 
oer el objeto de su misión n i decir siquiera cuál era 
el estado de su salud ,•

Parece quo el Emperador, al verlo venir sin nom­
brarlo siquiera, le dijo; <¿llan salido ya las tropas 
italianas de los Estados pontificios?' A lo cual, co ­
m o algo turbado, intentando responder, empezó i
decir Lamármora. «Señor...... Nada, nada, repuso
c o av irezae l Emperador, e l general Lamármora 
puede venir ¿ verme cuando guste: el euTÍado i ta ­
liano no puede ser ni aun oitlo por m i ,  mientras 
Italia no cumpla lo q u e  me tiene ofrecido.* 

Lamármora incÜDÓ la cabeza y se retiró. Poco 
despuesTióal ministro de Negocios extranjeros, 
marqués de Moustier, y  pudo convencerse de que 
DO habia mas alternativa que la de la guerra con 
Francia ó el abandono inmediato y siu condicion 
del territorio pontificio.

La derrota de los garibaldinos ha mo vido á  la 
France  á escribir el siguiente artículo:

■ Todos los garibaldinos no estaban en Tivoli, pe­
ro la derrota del jefe ha alcaozado i  sus discípu­
los, y  no es local, sino uaifersal. ¿Han sido única­
mente las bandas las dispersadas? No; es toda una 
política laqu e  ha sucumbido; es toda una doctri* 
na la que ha sido condenada por el éxito como lo 
estaba por lacoaciencia pública.

Decíase que detrás de uaribaldi estaría la Italia 
ardiente e implacable; detrás de ta lialia misma se 
nos presentaba la Prusia espiaodo la ocasion de 
atacarnos, se hablaba de ia desaprobsciou de la I n ­
glaterra, se DOS amenazaba con un aislaoiiento tan­
to  mas peligroso, cuaüto que no habríamos tenido 
solo contra nosotros á las Potencias mas taiuibles 
de Europa, sino á los principios que constituyen 
nuestra fuerza, los principios de 89.

Pues bien, Francia no ha consultado mas que su 
honor y sus intereses, y  todos esos fantasmas se 
han desvaiiecido.

Üeojüs ido á Roma; Garibaidi ha sido derrotado 
y  relegado; la Italia no nos ha atacado; la Prusia hs 
permanecido tranquila y  toda la Europa se felicita 
de un desenlace que pone un término á agitacio 
nes incompatibles con su reposo.

Eu resumen, nadie ha quedado vencido sino la 
revolución, y  esto sucederá siempre que se la  mire 
de frente.

Lo COI trario hubiera sucedido si en los consejos 
del Gobierno hubiera prevalecido la política pre ­
conizada por el íiiícíe y  la Opinión Nalionaíe: úni­
camente la revülucion habría quedado victnnusa.

¿Se líese bien eu cuenta lo que habría traido el 
triunfo de üoribaldi entrando eu Roma al frente 
de sus bandas despues da haber hecho sucuiubir 
al número á ese pullado de soldados heióicos que 
el PocííUcado había agrupado eu torno suyo? ¿Pue­
den medirse con el pensamieoto todos los desorde­
nes, todos los trastornos que hubieraa sido la con­
secuencia de u aa ten tado  semejante consumado en 
presencia de la Europa católica?

Seria hacerse una ilusión muy grande el creer 
que Víctor Manuel no hubiera tCLíao más que ins­
talarse pacííícan:'‘üt6 en e! Capitolio. La revolucíoa 
le  admitía bien como cómphce, pero no como amo, 
y  si el Pontificado hubiera oído la primera victi­
m a , la monarquía de la casa de Saboya hubiera po­
dido ser muy bien 1a segunda.

¿Se sabe acaso á dónde pueden llevar los aconte­
cimientos cuando sa deja uno arrastrar p o r  ellos? 
¿No se veía además do dónde partía esta vez el 
impulso, y  á qué objeto final se aspiraba con la 
consigna de Ginebra y  dé los comités de Lóndres?

Roma ensangrentada, el Pontificado reemplaza­
do por el mszziDísmo, el augusto aociano del Va­
ticano volviendo á tomar el camino del destierro., 
la  Italia ardiendo, la  Europa profundamente agita­
d a ,  la organización actual ae la Iglesia católica 
destruida en todos los países del m undo, las con­
ciencias religiosas lastimadas y pertu rbadas, las 
pasiones extremas deaencadenauas, todas estas coa- 
mociones morales mezclándose á las ambiciones 
que agitan el mundo, y  abriendo la  puerta á com ­
plicaciones universales; por d it im o , en medio de 
ese gran trastorno, la Francia, sufriendo los acon­
tecimientos que hubiera debido prever, dejando 
desgarrar su f i rm a ,  humillada y deshonrada ante 
la  Europa conservadora i ib e rah  hé ahí lo que se

hallaba al término de la debilidad que se acocse* 
jaoa a nuestro psis.

¿Hemos trazado acaso un cuadro de capricho? 
¿No estaban todas eias eventualidades, ahí como 
en reserra, esperando sólo el m om eutode estallar?

Francia las ha deacattado con su actitud enérgi­
ca y  decisiva, y  nunca al dejar á salvo su propia 
diguidad ha prestado u ü  servicio m<is grande é la 
causa de la civilización y d e l  derecho.»

Con fecha del S escribea de Parí< lo que sigue:
• En el Cons<'jo de miuistros celebrado hoy en 

Saint Cloud, según me al^eguran esta tarde, el se ­
ñor Lavalette ha manife^itado termioantemeute su 
decisíoQ de dejar el miaiaterio dei luteriur, y  s e ­
gún parece es cosa convenida su  saíida del m inis­
terio. Ignorase aún quién le reemplazara en aquel 
puesto, aunque hay quien asegura que sera Rouhec.

Eq los párrafos que remito i  Vjs, en otro lugar, 
verán los pocos detalles que sobre la  batalla del 4 
se han recibido baila hoy. Lo que parece despren­
derse de eilos es el valeroso comportamiento de los 
soldados pouuficios y  la acertaUisima dirección de 
sus jefes.

Respecto á Garibaldi me aseguran que ha pedi­
do ó le han hecho pedir su euvio i  ¡os Estados- 
Unidos , para donde parece saldrá muy en breve.

Aquí siguen las manifeataciones pacificas. Hoy 
¡a ha habido de obreros en el barrio de Ciichy, y  
maílana. según indiqué á Vds., se prepara en la 
Vilette , i  donde se dice que conc^rciráa más de 
3,UU0 obreros- La policía ha adoptado sus medidas, 
y no creo que hsy que tener el meaor temor de que 
se turbe la tranquilidad pública.

Es ya oficial la noticia de ¡a compra de las islas 
de Sauthomas y de San Juan por los Estados Uúi- 
dos, pero con dos condiciones importantes; que 
las Cámaras dinamarquesas han de aprobar la ex- 
típulaciou, y  que por medio del sufragio un i­
versal se ha de consultar el voto de las pobla­
ciones.

Inglaterra empieza á enviar buques á comprar 
trigos al m ar Negro.

Un periódico anuncia la posibilidad de que Víc­
tor Manuel restituya al Papa la ciudad y puerto de 
Accona, y  enlaza este suceso con la guerra  proba ■ 
Lie de Oriente. Ignoramos el fundamento de esta 
noticia.

El Diario de San Peteriburgo  publica el texto de 
la circular de Goctschakoff, que el telégrafo había 
aDQQCiado, y  la declaración que la Rusia, de acuer­
do coa Francia, Italia y  Prusia, ha entregado al 
Gabinete otomano. Este doble documento, que con­
tiene una exposición bastante enérgica de agravios 
que se echan eo cara A la Puerta, y que tiene por 
ubjeto salvarla  responsabilidad de las Potencias, 
termina, no obstante, por coiicíusione» moderadas 
y conformes i  los actos del Congreso de París. El 
Pffocípe Gortschakolf proclama de nuevo la volun­
tad de la Husia de respetar el principio de no in- 
t e r v e D c i o n ,  de descartar toda acción aislada y  de 
concurrir, si es preciso, a u n  acuerdo europeo e n ­
caminado á resolver las cuestione» que se refieren 
á la  situación de las poblaciones cristiauas de la 
Turquía.
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¿(2UÉ IIAR.i LA DIPLOMACIA?

H abiendo en trado  la cuesfion de Koraa en un 

nuevo p e r io d o , di*3pues del belicoso q ue  ha te r ­

m inado  tan felizrnetite para  ! j s  tropas  pontiñ 

cías, o c ú r re te  p r e g u n ta r ,  en vista de la actual 
si tuación de las cosas; ¿qué h a rá  aliora  la  d i ­
plomacia?

Adiviuarlo es punto  m enos que  imposible; en 
la  política  de hoy no se adivina nada , porque la 

pohiica de hoy no Ueae p un to  de p a r t id a ,  ni 

pu n to  de llegada: cam ina á  oscuras  como un  
in s trum en to  ciego de la Providencia; no sabe ni 

de dónde viene, n i á  dónde va: en el fondo tiene 

mal instinto, inc linaciones torcidas, pero á veces 

hace cosas buenas, po rque  aái conviene á  los 

altos designios de Dios. A pesar de esto , c re e ­

mos que no es extraord inariam ente  difícil d es ­
co rre r  u n  poco el velo del po rvenir , calculando 

la conducta  que debe seguir  ahora  la diplomacia, 
dados sus antecedente.s y sus tendi-ncia?.

l ’or de p rou to , convengamos en que la cues ­

tión  de R om a no puede resolverse sino de una 

m anera  abso lu tam ente  católica; ó de o tro  modo, 

la  cuestión  de B om a, en  el punto  á que han  

llegado las cosas, y a tendida la situación polí­

tica  en que se hallan  todas las potencias de E u ­

ropa , n o  puede s e r  resu e lta  s ino  po r  e l Papa.

Ahora b ien , F ranc ia  é  Italia, de com ún acuerdo, 

ó todas las potencias europeas, s i el Congreso 

se veritica. ¿resolverán católicam ente la cues­

tión de Roma? ¿Dejarán al Papa  en  conijíleta li> 

b e i ta d  para q ue  disponga tal y como plazca, 

q u e  se rá  como plazca á  la ju s t ic ia ,  de lo que  es 

suyo, de lo que hau  querido  a rreba ta rle ,  y de lo 
que  j a  le han  arrebatado? Se nos figura que no 

hay iauonvenieute  en  contestar , sin vacilación, 

con un  «no» ro tundo , á  las an te rio res  p re ­
g un ta s .

P a ra  q ue  la cuestión de Roma fuera  resuelta 

ca tó licam ente, se r ia  indispensable que  F ran c ia  

é  Italia, las dos Potencias que  se hau arrogado, 

no sabem os con qué  fundam ento , e l derecho de 

resolverla , estuviesen, po líticam ente hablando, 

en  condic iones católicas. ¿Lo están? La his to ria  

de estos iiltimos años lo dice. E l r e ín o  itálico es 

un  E stado  que lo debe todo á  la  revolución; por 

la revo lución  ha ensanchado su s  dominios asom ­

b ro sam en te ,  á  costa de poca san g re  y  de menos 

gloria; po r  ia  revolución está  siendo el objeto 

constan te  de la  vigilancia de E u ro p a ,  que ve en 

la pa tria  de Maquiavelo y d e  Orsini u n  peligro 

para la paz dal antiguo conlioen te ; po r  la r e ­

volución ha llenado las arcas del Tesoro  con las

r iquezas eclesiásticas que  se h  in  evaporado,__

es ley invariable ,— antro  los dedos de los p ro fa ­

no?; p o r  la  revolución ha m erecido los anatem as 

de la  S an ta  Sede Apostólica y las simpatías de 

todos ios enemigos d e  la Iglesia. ¿Está, pues, 

Italia en condiciones p a ra  resolver ca tóhcam en- 

te  la cuestión  de Roma? Si fuera capaz de re* 

nu n c ia r  á  la  p a r te  del te r r i to r io  pontificio que 

tiene en  su  poder,  si, como consecuencia  de 

esto, res tab leciera  en su  legítimo trono á los 

Soberanos de Nápoles, P a rm a , Módena y Toa- 

csna ; si solo se con ten tara  con gu a rd a r  aquella 

p a r te  de tie rra  iu l ia n a  que  en v ir tud  del tratado 

de Viilafranca y de la  gue rra  de 1 8 5 6  conquistó, 

digamos m e jo r,  recib ió  del A ustr ia  por m anos 

de Napoleon H I, entonces se r ia  posible que  I t a ­

lia, esto  es, e l P iam onte tuviera  ap t i tu d , ca ­

pacidad para  resolver la  cuestión de Ruma. 

P en sa r  que  en el G obierno  de Víctor Manuel 

es dable u n  a rrepen tim ien to , una  re tractación  

de tal l in a je ,  es p en sa r  muy piadosamente.

Nosotros, perdónenos D ios, no llevamos 1a 

bondad  de nuestros  pensam ien tos, ó  nues tro  o p ­
tim ism o, com o hoy se dice, hasta un extrem o 

sem ejante . E l Gobierno de Victor Manuel no 

deshará  lo hacho, lo creem os f i rm e m e n te ; asi 

como creem os que  lo hecho se deshará  á pesar 
del Gobierno de V ictor Manuel.

¿V Francia? ¿Se a treverá  po r  fin á acom eter 

resueltam ente  la grave em presa de asegurar con 

firmeza el podar tem pora l del Soberano Pontifi- 

c e ’ F ran c ia  ha sido hasta hoy la p ro tec to ra  d e l ta -  

lia; ella le ha dadolaLom bard ia  y Vanecia d irec ta  
y g ra tu itam en te ,  y  de u n  modo ind irec to  iaha  h e ­
cho tanibieu dueOa d e  loa dem ás Estados que 

ilegítim amente posee. Quiso sin duda tener una 

aliada poderosa que  la sirviera para  sus lines 

particu lares: la  engrandeció. P e ro  ¡oh de.*ig- 

n ios adm irab les  de la Providencia! a medida 

q ue  ensanchaba sus dominios la  p ro teg ida de 
F ran c ia ,  iba m os trando  m - jo r  su  n a tu ra l  d eb i­

lidad, su absoluta im p o ten c ia ,  su miseria inte 
r io r .  Conforme ha crecido en  extensión, ha d is­

m inu ido  en intensidad, sem e jan te  eo  e s to á  esas 

juven iles  organizaciones precoces qua rep en t i ­

nam en te  se desarrollan  para quedar estenuadas 

y enferm as. Hoy F ranc ia  ve que  Ita lia  n o  le s i r ­

ve p a ra  un caso de apuro ; es una aliada inútil; 

su  ejército  cuen ta  las derro tas  por batallas; su  

hacienda no ¡leva cam ino  de reponerse  nunca; 

su s  gobernan tes  son de tal especie, que han a r ­

rancado  al ¡lustre  Obispo d e  O rleans esta p re ­

g u n ta ,  que hace asom ar la vergüenza al rostro: 

«¿Hay en  ese país un  hom bre  honrado  de quien 

uno  pueda  fiarse?» Se com prende, pues, que 

F ranc ia  es té  hoy arrep en tid a  da todo lo que 

lia hecho en  favor de Italia. ¿.Mas qu ie re  es­

to  d ec ir  que  F ran c ia  esté tam bién  arrepen tida  

de lo q ue  h a  hecho  en contra  de la verdad y de 

la j  usticia rep resen tadas  en Roma? No c ie rta ­

m ente ; podem os afirm ar, sin  que  po r  ello deba 

m otejársenos de maliciosos y desconfiados, que 

F ra n c ia  a l  env iar su.s tropas á R om a ha sido

i im pelida po r  dos fuerzas; de una  parte ,  po r  la

I ju? ta  y  noble e u l t a c io n  de los católicos france­

ses, exprpsqda de adm irable  m anera  en  las c a r ­

tas célebres de m onseñor D upanloup; de otra 

p a r te ,  po r  el egoísmo de la política im perial que 

vela com prom etida  la  ho n ra  de F ranc ia  y veía 

a l  propio tiempo, au nque  ta rdo , lo poco que d e ­

bía e sp erar  de un  país donde los héroes se l la ­
m an  Garibaldis. P ara  que F ran c ia  pudiera decir 

con fundam ento  que  deseaba reso lver católica­

m en te  la cuestión  de R om a, necesitaba  b o rra r  
la historia de estos ú ltim os años; necesitaba de 

m o s tra r  con toda  ev idencia— ¡tarea im posib le’ 

— que su p ro tección  á  Ita lia  no ha sido an im ad ­
versión á R om a. No lo h a  dem ostrado; no lo 

dtímue.-itra; no lo dem ostrará  n u n ca .

Con tales p recedentes  y puesto  en  sem ejantes 

m anos el asun to  del poder tem pora l del Sumo 

Pontífice, ¿qué podem os espera r  los católicos de 

las negociaciones d ip lom áticas que ván á enta­

blarse? Solo una solucion que , según el lengua­

je  de los diarios im peria lis tas , será una  solucion 

conservadora liberal. ¡Qué bella perspectiva] 

¡Qué deliciosa con junción  de palabra^! ¡U na so­

lucion conservadora liberal! ¿ íh y  nada mas h e r ­

moso q ue  esto? L o  peor de todo es que , á n u e s ­

tro  e n te n d e r ,  no se cuenta con  u n  grave trop ie ­

zo que sin  duda n inguna vá á  te n e r  esa  solucion. 

qua  noso tros  en el seno de ia confianza p o d r ía ­

mos llam ar, solucion de ho ja ldre  y  crem a. E ste  
grave tropiezo es an t igu o , aunque  n o  envejece 

jam as: conserva s iem pre  el m ism o vigor, la m is­

ma tenacidad: está reducido á  estas dos sen c i­

llas palabras que com o una  m ontaña  de g ran i to  

perm anecen  en el mism o lugar desafiando toda 

su e r te  de borrascas  y em bates; N on possum us,  

¿Ilay al¿un S ansón  diplomático que se a treva á 

mover estas dos co lum nas gigantescas? Pues en 

ella es tr ib a  toda la  dificultad.

E s  innegable que  al P apa no se le  confiará la 

so lucion del asun to  ; luego se  tra ta rá  de buscar 

una  transacc ión .— N o n p o ssu m u s ,  contestará el 

P a p a ,  como b a  contestado s ie m p re .—  Pero 

vea V. S ., se le rep l ica rá ,  que la  revolución nos

com prom ete  á  todos con sus exa jera c io nes .__

^ o r t  púiít*OTt/s.— Pues no hay más remedio, 

para  a rreg la r  esto , que  una  reconciliación am is­

tosa .— iVo« p o ssu m u s, n o n p o ssu m u s .  Y hé aqui 
e l p u n to  negro  de la cuestión .

Anhelamos v ivam ente saber cómo se vá á m a ­

ne ja r  la diplomacia conservadora liberal para  

perfo ra r  esa m ontaña te r r ib le  que se le  p re s e n ­
ta  a l paso. Veremos una  vez mas á la  habilidad 

baciandu contorsiones de lan te  de la jus tic ia  . y 

por fuerza hem os de ver tam bién  la pobreza de 

esa hab ilidad  y la grandeza de e sa ju s t ic ia .

Valentín G ombz.

Hánse restablecido las com unicaciones te le ­

gráficas con R om a, y ya podemos satisfacer a l­

g ú n  U n to  nuestra  ju s ta  an s iedad  de rec ib ir  con 

frecuencia noiicias de lo que más puede in te re ­
sa r  a los católicos.

L as  noticias que  el telégrafo nos trasm ite  

lioy son com pletam ente  satisfactorias. La c iu ­

d ad  E te rn a  se halla tranquila  cual la superficie 
de un  lago en u n a  deesas encantadoras noches da 

estío , á  p esar de los huracanes que  la dem ago­

gia subalp ina  ha querido  d esa ta rp a ra  conm over­

la  y pe r tu rb a r la .  L a  salud de N uestro Santísimo 

P a d re ,  del inm orta l P ió  IX , de qu ien  médicos 

m ercenarios  de la  revolución afirm aron al o to r ­

garse el traU do  de Setiem bre que á  lo sum o po ­

d ía  vivir dos anos, es com ple ta ,  no obstan te  su 

edad, su s  achaques y las am arguras  s in  cu<*nto 

que  le p roporc ionan  los i ta l ia n ú ú n o s  y la c iv i l i ­

za c ió n  m o dern a  toda en te ra .  Las tropas pontifi­

c ias so h an  disem inado despues de la  batalla dn 
Tivoli po r  todo el P a tr im on io  d e  San Pedro , 

g uarnecen  todas sus poblaciones y lim pian sus 

cam pos de alguno que  o tro  grupo da foragidos 

que vagan e rran te s  y llenos del pavor que  i n ­
funde la  co ba rd ía  del c r im en .

Todo está, pues, concluido. No nos equ ivo ­

camos al a f lrm ar que la batalla de Tivoli habla 
dado el golpe m orta l  á  la g u e rra  salvaje  que  la 

demagogia ita liana declaró al cato lic ism o. D ec i­

mos m a l: no está todo concluido. D e  u n  lado la 

diplomacia y  de otro  las soeces tu rb ss  de lo q ue  

se llama Italia, c reen  todavía conveniente  tener 

en ja q u e  los ánim os y sa c a r  de los últimos acon ­

tecim ientos consecuencias q ue  tememos.

N uestros lectores han  visto estos días que la 

F rance , periódico que  pasa por se r  el in té rp re te  

mas fiel d é lo  que se medita en las Tullerias. ha 

estado sin  cesar asegurando que el tra tado  de 
Setiem bre , la firm a de F rancia  es g a ran tía  su f i ­

c ien te  para  el catolicism o, y  q ue  la espedicion 

francesa no  tenia  otro objeto que hacer cum plir  

ese tra tado. Pues hoy ya dice la France  que  es 

necesario  modificar ese m ism o tra tado  y resolver 

de una vez la cuestión rom ana. ¿Cual será la solu- 

c io n q u e  reciba? ¡Vuestros lectores lo pueden p re ­

su m ir  con solo reco rdar la  historia  de la fo rm a­

ción de I ta lia , los an tecedentes  de la cuestión ro -  

m ana , y la conducta del vecino im perio , cuyo 

G obierno ha obrado  con alguna aparen te  energía 
e n  tos sucesos que han te rm inado  en TivoÜ, p o r ­

que le e ra  imposible con tener e l en tusiasm o ca ­

tólico de la m ayor p a r te  de sus súbditos, y la 

indignación del esp íri tu  nacional m uy  ju s tam en ­

te  ofendido po r  el ingrato  y ru in  p roceder de 
los ita lianos; n o  po r  o tra s  causas.

Y no im porta  qua la F ra n c e  afirme que  la 

modificación del convenio es p rec isa  para  d a r  

garantías qua  no las da e s t e ,  para resolver defi­

n it ivam ente  la cuestión de Roma. E l criterio  s u ­

prem o d é la  política m oderna es la  co n tem pori ­

zación con las pasiones revo lucionarias, la c o n ­

descendencia  con los instintos dem agógicos, y 
no podemos confiar en él, cuando  se necesitan , 

como sucede ahora , la energía sin limites y  la 

absoluta resistencia . Nacida esa política, como 

tam bién  lo  d ice la  F rance , de los principios 

del 89, «que constituyen la fuerza del vecino 

Im perio .»  no tiene más guia que  la razón, o tro  

n o r te  que la conveniencia, ni respetos más qua 

para  la difusión de los principios en q ue  d e s ­

cansa, y  n o  es fácil que , dando ahora  al traste  

con todo eso, resuelva la cuestión rom ana como 
lo exigen el derecho  y la moral.

La demagogia , por su  parte  , hab ía  com pro- 

miitido en sus em presas a l Gobierno florentino; 

obraba de acuerdo con él, alentada y protegida 

po r  é l , y po r  é l ta l vez im pulsada á  verificar la 
invasión. Mizzini e ra  el alma de la conjuración; 

Garibaldi el in s t ru m e n to ;  el Gobierno de F io .  

renc ia ,  asi el de Ratazzi com o el de Menabrea, 

su  poderoso au x ilia r ;  «destrucción de la a u to r i ­

dad espiriiual del Je fe  de la Religión católica,» 

la  inscripción de la bandera le v an tad a ; ¡Roma ó 

la  m uerte! el g ri to  da g u e r r a ; la camisa roja el 

v es tu ir io  de los agresores. H asta la ba ta lla  de 

T iv o l i , salva alguna ligera  displicencia e n t re  el 

Gobierno y los demagogos, bien e locuen tem en te  
m m ifes tada  po r  estos, iba todo viento en popa, 

á pesar de las derro tas  que sufrían  los garibal- 

dinos; las partidas se engrosaban co n tin u am en ­

t e .  y rec ib ían  adem as toda ciase de auxilios; 

G aribaldi llegó á ponerse  al f íen te  de e l l a s ; las 

m ism as tropas italianas traspusieron en  adem an 

hostil la fron tera  ; m as em péñase la ba ta lla  de 
Tjvoli: las bandoleras huestes  sufren la derro ta  

m as asom brosa de cuan tas  se  han conocido; sus 

individuos huyen  despavoridos á refugiarse al 
am paro  del ejército  p ro tec to r ,  y este  los detie- 

ne , los desarm a y  evacúa adem as los pueblos del 

te rri to rio  pontificio que habia ocupado.

La consecuencia de estos hechos la sabíam os 

de antemano. ¡Pastel! ¡Traición! g ri tan  los d e ­

magogos, y sus acentos resuenan  en varias p o ­

blaciones y se hacen manifestaciones mazzlnia- 

nas , y  la revo lucíoa estalla  y co rre  la sangre. 

Los despachos telegráficos que  hem os recibido 
hoy nos dicen q ue  todo está apaciguado, que 

el moviiniento mazziuiano ba sido in s tan tán ea ­
m ente  reprim ido . ¿Será verdad? ¿Es posible q ue  

los demagogos de lo que se llama Ita lia  se t r a n ­

quilicen s in  d a r  feliz rem ate  á  sus em presas?
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cuán  cercana  veo tu  perd ic ión  y  la  de tu  rei- 
nol Si matas á estos caballeros, g ran  m al se te 
ordena; y  sí no  castigas estos yerros, quedas 
afrentado, y  te  va ldría  m ás la m u e rte .  ¿Mata- 
réloá? Sí; que  fué grande  su  a trevim iento  en 
ofensa mía, y  t r a ta r  de m atarm e p o r  alzarse 
con e l reino.

Pero d i ,  Rey mal aconsejado, ¿no sabes 
cuán  recatada y  honesta m u je r  tienes? ¿No 
conoces la bondad y lealtad de los nobles 
A bencorrajes, y  cu án  sus mortales enemigos 

{son los Zegríes, y que  puede, sor que  po r  esta 
V ia  pre tend an  vensaiiza  deste v irtuoso linaje? 
Verifica mejor la  causa, y a  que  determ inas la 
venganza; pero  n o  so a trev e r ían  á  levan ta r  
tal lestimoiiio, y  más á ponerse  á  su s ten ta r  en 
batalla !o (fue dicen; no hay  duda, .sino q ue  es 
verdad.

En estas variedades pasó toda ia  noche, y  
venida ia  mafiana se levantó; y  saliendo de su 
dormitorio, vió en la sala m uchos Zegrics, Gó­
m e l e s  y Hazas. Y á esta sazón en tró  u n  escu ­
dero, y  le dijo a i Rey cómo había venido Muza 
de pelear con lo.s c r is t ianos , y  tra ía  ganadas 
ílo-s b aT u leras, y más tre in ta  cabezas, coi) lo 
cua l se hulgó, Y apartando  al Z egrí ,  le d i ­
jo  que  tuviese en  aquel cua rto  du los Leones 
t re in ta  cabaUeros arm ados, y  u n  verdugo  
p rev . 'n idode  lo necesario p a ra  lo q u e  estaba 
tratado.
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«anse todos conmigo, q u e  yo pond ré  remedio 
conveniente .

Así se  volvieron con el valiente Muza á la 
ciudad; y  en  llegando á  la p laza n u ev a , como 
e ra  cap itan  general, llamó á u n  añafil, le  m a n ­
dó que  tocase á recoger aprícjsa y  é! lo hizo; y  
o idoc l añafil, en  u n  p un to  se ju n ta ro n  muchos 
caballeros y  soldados eu casa de sus capitanes, 
y  de allí v inieron á  la  plaza nueva , y  se ju n ta ­
ron m ucha gente  de a pié, y  lainhíen d e  á  ca ­
ballo; y  a u n q u e  hu b o  m uchos caballeros p r in ­
cipales y  de los mejores de Granada, no hab ían  
en trado  en tre  ellos n ingunos Zegríes, Gómeles 
n i .Mazas, po r  donde se acabaron  de satisfacer 
sobre q u e  los Zcgries andaban  en  aquella tra i­
ción.

Cuando Alabéz vio esta gen te  jun ta ,  halló 
buena ocasion para  saber la traic ión  quo se eje­
cu taba  e n  los inocentes caballeros; y  así pues­
to en m edio de todos, comenzó á  dec ir  en  alia 
voz de aquesta  manera;

—Caballeros, señores y  amigos niios, y  todos 
los que  niG  oís. sabed q u e  hay  g ran  traición: 
el Uey Clüoo ha iiiandaJo degollar ú muchos de 
los caballeros A bencerrajes, y  sí no fuera la 
traición descubierta  p o r  el santo .4lá, ya es tu ­
viéramos lodos degollados. Alto á  Ja venganza 
no queram os Rey tirano, q ue  así m ata á  los c a ­
balleros q u e  doliendun su  tie rra .

No h ab ia  acabado Alabéz de decir estas pala-
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—Amigos y  sefiores, verdad  es lo q u e  lia di­
cho el paje; cierta  os la traición y m u e r te  que 
se ejecuta  en  los Abencerrajes; todo el suceso 
me ha contado u n  paje del Rey, y  m e dijo que 
d iese aviso á los A bencerrajes.

— álgame Alá! dijo Sarracino; q u e  me ma­
ten, si los Zegríes no  andan  e n  esta traición; 
vamos á la  c iudad y demos aviso p a ra  q ue  se 
ponga a lgún  remedio.

-V a m o s ,  dijo A b en ám ar, que  on esto no 
q u ie re  h a b e r  descuidos.

Y diciendo así, se bajaron todos t r e s á  la c iu ­
dad, y  antes de Hogar á la callo de los Góme­
les, v ieron al capitan Muza, y  á  m as de vcintp 
caballeros A bencerrajes de los que  habían  ido 
á ia  Vega á pelear con los cristianos, que  iban  á 
d a r  cuen ta  a l Rey de aquella  jornada.

Y Jlaliquo Alabéz Ies dijo:

—Caballeros, poneos on cobro, sí no (fuereis 
m orir  por traieion; m as de 3U de vuestro  linaje 
ha mandado el Rey m atar.

Los Abencerrajes espantados no respondie­
ron; pero el valeroso Muza dijo;

—Por la  fé de caballero, que  sí hay  traición, 
que  aiidan en ella los Zegríes y  Gómeles, po r ­
que  n inguno  .salió ai rebato, n i p arecen  por 
toda la ciudad; y  sin  d u d a  q u e  están  en e l Al- 
ham bra  con el Uey, y  son cu lpan tes  e n  las ino­
centes m u e r te s  destos nobles caballeros; vén-
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Luego el tra ido r del Zegrí, salió del real pa­
lacio, y  pu.so po r  ob ra  lo (jue el Rey le había 
mandado; y  estando todos m u y  á p u n to , el 
Rey fué avisado dello, y  se fué al cu a rto  de los 
Leones, donde estaba el falso Zegrí con tre in ta  
caballeros Zegríes y  Gómeles, m u y  b ien  a d e re ­
zados. y  con  ellos u n  verdugo; y  al pu n to  
m andó  llam ar al A ben co rre je ,  su  alguacil 
m ayor.

F ué  u n  paje, y  le dijo q ue  el Rey lo llama­
ba; y  así como en tró  en la cu ad ra  de los Leo­
nes, !o .isieron, y  sin  q u e  pudiese hacer resis ­
tencia en  u n a  taza do alabastro m u y  grande, 
en un  in s tan te  fué degollado.

Asimismo llam aron á A lbin líam ete, y  desta 
su e r te  fueron degollados tre in ta  y  sois caballe ­
ros A bencerra jes  do los más principalea de 
G ranada, sin quo nadie lo entendiese; y  m u ­
r ie ran  todos si Dios n u es t ro  Señor no favore- 
cie.se la  causa, p a ra  q u e  no m urie ran  tan  aba­
tidamente, por d a r  créd ito  á u n  falso traidor, 
y  sin  liaber más averiguación; y  es m uy  c ie r ­
to  q u e  sus obras no lo m erecian . p o rq u e  e ran  
m u y  carita tivos y  amigos d e  los p o b re s , y  de
la  verdad  y  do los cris t ianos; y  au n  dije­
ro n  los que  m iraban  degollar á  los A bencer­
ra jes , que  llam aban á  Cristo crucificado quo 
les socorriese e n  aquel lance, para  quo no se 
condenasen, y  q u e  m orían cristianos.

Pues para  que  este linaja  no pereciese, or-
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La cam paña que los garibald inos h a n  hecbo en 

los Estados de Su Santidad , nos dice, b ien e 'o- 

cuen lem en te  po r  c ie n o ,  cuá l es e l w lo r  y la 

energía de la» tu rbas del re ino  subalpino; pero, 

¿es lo  mism o l u d u r  con  los l i é r o « s  de la c r is ­

tiandad . c o a  los b iia r ro s  soldador del Papa, con 
los zuavos poDlilicios, so b re  tod.'. para quienes 

está sa turada  n u es t ra  alm a de hom enajes  de 

veneración y de am or, que  con los soldados de 

Cu^Uozza, con los m ili ta res  italianos, cuya clase 

inferior h a  salido adem ás del seno  de la  in m u n ­

da plebe ita liana , y  no debe e s ta r  muy dispues­

t a  3  com batir su s  instin tos y  á cas t igar  su s  a ten ­

tados?
L a  revolución, pues , es in m in en te  en  lo que 

se llama Italia; pero no la  revolución q ue  tiene 

po r  obje to  i*l cambio de un m inislorio , la  v u e l ­

ta  de u n  partido  a\ p oder;  sino la  revolución 

completa, rad ica l, la que aplica el hacha dem o 

ledora de la  demagogia á k s  ya carcom idas b a ­
ses del T ro n o  en  que se sienta V ictor Manuel. 

Solamente una  t r ín s ic c io n  quR ha de poner la 

m onarquía  ita liana m ás al bo rd e  del abism o en 
q ue  se halla  próxim a á p recip itarse , es lo que 

puede d a r  á esa  iasl\tuci>>n u n  día m ás de vida; 

y  como la t ransacción  t ien e  q ue  s e r  en la  cues ­
tión rom ;tna, y  están in te resados  en  hacerla el 

Gobierno florentino, para no su cu m bir  sübita- 

m en te . y  e l francés, para  no ve r  reducida  á c e ­

nizas su  obra  italiana, !ié ahí po r  qué  tem em os 

de la  diplomacia; hé ahí po r  qué  ta l vez no se 

haga en  Ita lia  la  revolución.
Mas no; nada tem em os; suceda lo q ue  quie ra . 

Dios p ro te je  especialísim am ente al suprem o J e ­

ra r c a  de la Iglesia, y la  dip lom acia , lo mismo 
que la dem agogia, se estre llarán .

S i  Díui pro  tiobis, ¿quis con tra  nos?
Cruz Ochoa.

clama actos heroicos de cristiana decisión y de 
amoroso desíQierés. , j „

Piden trabajo loa pobres para comer el pan e 
i r t a  í I Í a *  v i c u i i  rA«.ii /MAi1r»A’ Í Q T Ú C a Q  14cada Qia; viveü resiguados; iovocaQ 

Dombre duüios ; salea al eacueuito de su ^ u ra ,  
como ellos insuesieroso; vau a  su !<i lo y  le  ̂ s  
con la inipuriuuiddU uunca ceofu isb le  ae quien 
implora ln ca tioaa  pútilica. i

Pues bieü; uo teuieuau uosotcos [lara socorrer 
lo i pobres, üjJemdS m tudigar eo s-u obsequio, es- 
citar 4 otros, lomai sobre uuesiroa hombros la  i.ruz 
de sus lufortuüios y  tuiseriaa, llo tat cou eiio» > 
patticlpea de sus aogusiias y peaajumbreí, le • 
piando sus impaciencias y «uavizaniJo íus dolores 
con mostrarles amor y coropasion. .

Apresurémooos, pues, a l a  buena obra de 1* 
ridad por la  limosna, de la candad por el consejo, 
de la caridad por las excitacioneb a l bieu; y  que el 
mundo conozca una vez mas, quesolameuio puede 
salvarse ue caiamidafles y trastornos por virtud de 
la  cruz de Cnsio llevada con res^goaciou, i-reOica- 
da cou el celo de los enviados üe Üius, y so=lemja 
con el apoyo inquebraütdBle de euiücantes ejem­
plos, de abuegaciou y de sacriUcio.

Üeuue»uo Palacio episcopal ue J^eo, día de l o ­
dos los Saulos, l . ’ üe Noviembre de 1867.— Awxo- 
US, Obispo.'

. . jfc. .. « ....
El Cronista nos dá noticias del P e iú  que alcanzan 

al 27 de Seviembre. La revolucioo oe Arequipa 
continuaba, contando y a  cou DUD aoldaúos ue liuea, 
muchas armas y Qiueto, y  las simpatías de toda la 
tepúoiica. . . .

Las fuerzas enviadas contra el movimiento oo 
eran bastantes para ‘sofocarle, y las mandaba el 
coroLel Ugartectie. Se creía que los departamentos 
de Cuzco y P iteo se hubieran auhefido a la  revo­
lución. ______  __________

La Reina ha escrito una carta á la  duquesa de 
Tatúan, dándola en tériniuos sumamente afectuo­
sos, el pésame por el fallecimieuto del geceral 
O 'üonnell.

Dice Lo Epoca que el señor duque de Valencia 
h a  concedido permiso pa ta  volver a Espaíia a l co­
ronel de artillería St. Sancho, que ingresara  de 
D u ev o  en su cuerpo. . ,

En efecto, i i  Gaceta confirma hoy esta noticia.

Con motivo de la  o rfandad en que qu ed a  la 

Union l i b e r a l , m uerto  el gene ra l  O D onnell , E l  
Eco d e  A ragón  , diario progresis ta  de Zaragoza, 

llam a á to á o s lo s  partidos liberales á una fra ­

te rn a l conciliación y excita principalm ente á los 

un ion istas  á q ue  vayan á engrosar las lilas del 

progresism o, de donde salió la  m ayor parte  de 

ellos.
E l  E co  p regunta  con m ucha candidez si los 

un ion istas se un irán  á los m oderados.—  Im p o ­

sible, se contesta; u n  hondo abismo los separa.
__^ingresarán  en el partido  p rogres is ta?  Lo

ignoram os, dice. P e ro  más adelante m uestra  a l ­

guna esperanza de a traérse los á esos hijos p ró ­

digos de la libertad .
O El Eco  no sabe po r  dónde an da , ó sabe pe r ­

fectam ente con  qu ién  t r a ta .  P o r  nues tra  parte ,  

ignoramos cuál es el hondo abism o que separa 

á los iinioniátas de los moderados. E'. 2 2  de J u ­
n io com batieron  ju n to s  á la  revolución  pro^re* 

sista  dem ocrática en nom bre  de una  misma idea, 

y  en nom bre  de una  m ism a idea tam bién  com ­
ba tió  la revolución progresis ta-dem ocratica  á 

unionistas y m oderados.
Da donde resu lta  que más b ien separa  el hon­

do ab ism o  á progresis tas y un ion istas , que  a 

estos y á  los moderados. A hora  , si E l  E co  cree 
que  la U nion  libera l tiene  la  v ir tud  de olvidarlo 

lo d o ,  hasta  sus com prom isos d e  honor 

hem os dicho nada.

El Excmo. sefior du juo  de la Victoria parece 
que esva enfermo de alguna coQsíderacion.

Las noticias da la Habana que hemos de lecibir 
por el correo ordinario llegado a Vigo, alcanzarán 
al i5  de Octubre.  ̂ „  . .

Pot el calile, y despues por los Eslados tioidos, 
las tenemos hasta el 3», y  no ocurría novedad. 
St'guian los vientos y  el tiempo era vano, pues 
el l a  estaba agradable y  el 21 hacia muchísimo 
calor.

Los testos mortales del general O'Dopnell han 
llegado esta mafiana á la estación del Notte,^ y 
fuerou conducidos á  la iglesia parroquial de 5»an 
José, en donde han quedado depositadus hasta m a -  
fiaua domingo a las doce. A dicha hora tendrán 
lugar los funerales. El cortejo fiiuebre se dirigirá 
después al templo de Nuestra Seflora de A toiha, 
doude se úara sepultura a l cadáver, haciéuilole 
las tropas los hooutes militares de ordenanza.

li, acabó en Moute-Rotondo con el aniquilamiento 
dé lo* gstibaldioos. Las partidas pecdietoo tres mil 
hombros entro muertos, her.dos y pnsioaeros. Ga- 
ribaliíi qae consiguio escapar y  legac i  re rn i  fue 
arrestado por Us autoridades italianas y  conduci­
do al fuertede  V a r ig o a n o ,  cerca de Spezzia, donde 
también fueron Rocertados sus dos hijos.

El heroísmo de que ha da ..)  pruebas en todos 
los encuentros el ejército poi.ulicio, es un titulo 
de honor que nunca perderé. L i  m agist:atura de 
Roma ha dirigido al general kanzler, ministro de 
la  Guerra, una expasicion, en la  cualsomamfleslan 
los sentimientos d e  gratitud y de respeto insp ira ­
dos por la adhesioQ de las tr..paá pontiflcias.

La victoria alcanzada el 3 de Nuviembre por el 
ejército romano, ba producido la completa disper­
sión de ¡as partidas. El general Rjcotti, com andan­
te  en jefe del ejército italiano, verifico en la  fron­
tera e l arresto y desarme de 4,000 ganbaid iios  
que pretendían refugiarse en territorio italiano.

Los Estados del Padre Santo estln  completamen­
te  libres de las partidas que los habían i n v a d ' ^ y  
el Gabinete de Florencia, que cuido hace algunos 
dias de declarar en la Gaceta oficial qas no  acep­
taría  oiaguno de l o s  plebiscitos organiza dos por los 
icva-sores, acaba de dar á  fus tropas la  órden de 
evacuar los puntos próximos á la  frontera que ocu^ 
paban en el Estado romano, y  de volver á entrar en 
territorio del reino. , „  , , ,  . v ,  

Ademas el Gobieruodel Rey Víctor M'O^el ha 
hecho cerrar en todas las ciudades las orc inas de 
reclutamiento de garibaldinos, ha 
comités de socorros establecidos eu Florencia y  en 
otras grandes poblaciones, y  ha -
medidas para asegurar la represión de los de,or-
d en ess i  llegaban áestallar. „u i„„

No sou solo las naciones catohcas, p o  también 
lo sE sU d o s  protestantes, los que 
merecen serlo las tendencias de los enemigos 
Bístemitícos del Pontificado, Ea Inglaterra la  cau^ 
sa del Padre Santo tiene grandes simpatías, y  la 
opínioa pública sabe apreciar los peligros para el 
orden social que habría traído consigo la victoria 
de los garibaldinos.>

N oso tros ,  sin desconocer que el Gobierno 
francés h a  h e c h o  algo por la causa  d e lP o u t ih -  
cado, querr íam os que hablase menos ace rca  del 
asun to  y obrase  más. y  siquiera que acabase  de 
d a r  m uestras de que conoce a  los h o m bres  p o ­

líticos de F lorencia.

U n despacho de Roma dirigido al T im es el 
dia 3 ,  refiere  que  Us fuerzas com binadas de 
pontiGcios y frauceses que habían salido ‘I* 
ma aquella m añana p ira  a lcanzar a los garibal-
dinos, ascendían á 600 hombres.

E l mism o despacho anuncia  que el general 
Failty habia in tim ado a la s  partidas g anba ldm as 
que evacuasen inm edia tam ente  el te rr i to r io  p on ­
tificio, bajo pena de ser tratados como bríganles  
sí res is t ían  la ó rden . .

A posar de lo  que dice el penodico ingles, as 
tropas pontificias fueron so las, a l pa rece r ,  tas 

que  derro taron  á los invasores.

I ta l iay  l a  Santa Sede e s t ín  igualmente dispuestas 
á aceptar esta proposicíon. Parece que amb.« pa r ­
tes comprenden que lo provisional no es ya posi­
ble en Roma , y que urge uaa sulucion deü u íiva . 
^  Eq caanto a la s  grandes Potencias, excepta Aus- 
tria , cuyo concurs j nos p jw ce  seguro, sena  p re ­
maturo asegurar nada. , _ _  .

Importa, &in embargo, hacer notar que 1 o - 
tu.l de loglaterta  mQere ea este asunto Je  la opi-
D Í o a  a p a s io u a d a  J e  l o s p b i r ó i i c o a  d e  L o u d r e s .*

Sí la  Santa Sade adm ite e l C ougreso , sera 
solo para sostener sus derechos y p ro te s ta r  c o n ­
t r a  toda in justicia.

E l 3/o?íííor anunc ia  que  en vísta de los ú lt i ­
mos sucesos ocurridos en los Estados PotUiü- 
cios, ha ordenado el E m perador q ue  no salga la 
te rce ra  división que  debía em barcarse en  Tolon 

para  Italia. , . , . , ,
Sa asegura tam bién  que se ha enviado a Argel 

un  vapor aviso para  que no se veriüque  el e m ­
barqu e  de los zuavos.

E l dia  6  llegó á M unich Mr. B eust. Vivas e n ­
tusiastas de já ronse  o ir a l p resen ta rse  el E m p e ­
rad o r  de A ustr ia  y e l Rev d e  B aviera  en  el te a ­
tro  de M unich.

U n  despacho de M unich habla de u n a  larga 
conlerencia habida en tre  Mr. B eust y e l principe  

H obenlohe.

L a  F ra n ce  p ub lica  el siguiente artículo:

SeguQ vemos en una carta  dcl Sr. Garulla qae 
publica La Esperanza, algunos parientes y amigos 
aei ilusitaüu teaaciut del diario monárquico re l i ­
gioso. resioenies en Ziragoza, han querido costear 
uu zuavo que acompeiiB eu í,u espedicioa 4 Roma 
a l S r  üdiüua.

La Esperanza  cree que al coaocer en Marsella 
el Sr. Carulia las úllímas noticias de Italia, deais- 
tira  este celoso j.ivea de continuar un viaje que 
que tautu le enaltece.

no

T enem os enle.idido que  en el próxim o correo 

de  R om a, y ju n tam e n te  con la c reac ión  de las 

diócesis de T enerife  y  S o lsona , vendrá la de 

Ja colegiaU de Madrid , cuyo coro se com pondrá  
de Obispos dimisionarios y altas dignidades que 

po r  causas ajenas á  su  voluntad no puedan  re s i ­

dir en su s  diócesis.
Al m ism o tiem po debem os decir á  L a  Epoca  

que  no se incom ode po rq ue  se haya creado la 

diócesis de T en e r ife ,  pues debiendo serlo la  de 

Ciudad-Real con arreg lo  al Concordato, y ba 

b iéndose elegido es te  punto  com o capita l clel 

C O T O  redondo  de  las órdenes m i l i ta r e s ; el Go­

b ie rn o  no h a  hecho m ás q ue  cam biar es te  obis­

pado por aquel.

El P/'íoraío de las Ordenes , con carácter de 
obispado in  partibus, comprenderá, segua el pro­
yecto formsu» por ei Gobierno, ios p icudos ju d i ­
ciales siguientes : , . , 

• Alcazar, Almadén. Almagro, Almodóvar del 
C a m p o ,  Ciudud-lleal.üaimiel, Manzanares, Piedra- 
buena , Valdepcíias, Viliaau'sva de ¡os iufantes 
(proviD cia de Ciudad Reai), Almendralejo, Oasiue- 
ra ,  D. Beuiw, Fuente de C astro , Herrera d t l  üu- 

Llerena , Menda, Puebla de Alcocer, Villa-

La A gencia  ¡ la v a s ,  agencia po r  cierto  muy 
sospechosa, com unica las siguientes noticias: 

. F lorencia , 6.—Una csrU  dirigida por algunos 
oar.iales ganbaldinos (testigos de mayor excepción) 
a l Diritlo y á la Itiforma, pretenden qae rd u e^  
zos llegados al campo de batalla de M e a t jn a , 
cuando los gaiibaldinos habían vuelto 
posiciones y  los pontidcios se retiraban (esta iio 
c íanos coge de nuevas), eran regimientos iran-

*^El Díriíío asegura que !os franceses bao 
en R” ma la dirección política y  militar, y  puesto 
eu libertad á muchos íujetos detenidos por la poli­
c ía  p o n t i f i c i a  p o r  v i»  de p r e c a u c ió n .

La Opinión dice qua los franceses han tomado 
p a r te e n  el combate de Meatana, donde estuvo, 
spaun Pila, e l 1.*, 59 y 80 regimiento de infante­
ría ..e línea, un  nstallun de cazadores y una bato-

” *Ayer hubo desórdenes en Milán á consecuencia 
de una manifestacioa dispersada por la  Guardia 
nacional.*

Pierdan  cuidado los periódicos de F lo renc ia

LOS nCSCUTADOS.

«La crisis provocada p o r  la r e v o lu c ió n  italiana 
ha  t e r m in a d o ;  p e to  la p ru e b a  n o s  p a r e c e  q u e  ha  
s id o  aÍQgularmeate decisiva, é  im p o r t a  sacar de 
ella las coasB C uencias.

Tres Potencias estaban directamente interesa­
das: Francia, Italia y  e l Pontiflcado. Los resulta ­
dos para cada una de ellas son muy impor­
tantes. ....

Francia ha afirmado resueltamente su política, 
y puede verse hoy cuán oportuna y necesaria era 
esta afirmación. El ministro de Negocios e iiraa - 
je tos de el E uperador había escrito en su c ircu ­
lar de 30 de Ociubre de 1864: .L a  traslación da la 
capital, es una formal garantía dada á Francia; no 
es ni uaa  medida provisional ni una etapa hücia 
Roma. Suprim ir la garonlia seria destruir el to n  
tra to .‘ El contrato ha sido mantenido a pe=«  de 
lodos los contratiempos; la palabra de Francia ha 
reciliido la sanción que la dignidad nacional exigía, 
y  todas las dificultades coa que se uos había ame- 
cazado se desvanecea.

Cosa exiratia, ninguna resolución era  mas con­
forme i  t.rdos Ins intereses de nuestra política, y 
aiflguna ha sido más violentamente combatida.

¿Qaé no se ha dicho para retener en las aguas 
de Tolon 4 la ilota dispuesta á partir  y  que solo 
esperaba la orden? Solo el pensamiento de una nue­
va ii terveacion  en Roma, era consilcrado como 
uaa  locura. Por todas partes ao se veían más que 
objtaculos; uii coL’ülcto .absurdo coa I t iü a  auesira 
aliada de Solferino; tal vez una guerra peligrosa Con 
Pru íia  que nos atacaría en el Rhin mientras que 
Italia nos dislraeria ea  los Alpes; y Qnalmente uua 
guerra á m uerte con la revolución que se i b i  á 
volver implacable contra aosotros a l arraacarle  la 
presa que creía tener segura.

lié  aquí lo que a piofeiizaba. Pero he aquí lo que 
ha sucedido: eu lugar de la agitación, la calma; en 
lugar de un co tá ic to  con Iw lia , la península se 
ha hecho nnestra aliada contra la anarquía; i n lu ­
gar de una guaira con P in tia , el Gabluete de Bsr- 
lía  nos ha enviado las declaraciones más paciücas: 
ea  lugar de la revolución desencadenada, la revo- 
lucioa comprimida é impotente.

Francia ha podido embarcar, desembarcar y  vol­
ver á embarcar sai tropas, sia queaingun Gobier­
no se haya mezclado en ello. Eu pocos días ha te ­
n i d o  un ejército y  una flota preparadlos l l i  p ro ­
bado que a pesar de la distancia, Civita Vr-cchia 
estaba a las puertas de Tolon La demostración po­
día 0 0 ser inútil eu el momento en qus se hablaba 
de nuestro decaimiento y de la desurganizacion de 

'nuestrasfuerzas.E ufin , coa el valor oe esos bra ­
vos franceses en parte, que componen el ejército

z i  de esta prueba. La fidelidad de sus pueblos, la 
í-bnegacioT i “le  su*-jército, las poderosas emociones 
jii3 SUS peiiiiros excitaban ea toda Europa,  y  que 
’ clamabau coa tanta unanimidad la acción de 
Francia, todo esto prueba que sus raíces an Uoma, 
i-u la capital dul mundo cristiano , son proiundas,
V que no se po Jcian arrancar sio que el eco de se* 
lu i jn i te  sacudila retumbase en el mundo entero.

L'i dijirnoaajer: no ha bab idom ls  vencidos que 
la le ío iuc ioa . ,

Los mismos que tan vivamente han combatido 
las decisiones de la poliiica francesa , no poilriaa 
hoy negar la evidencia de los hechos que acana- 
mus de enumerar. . . . .

Francia, pouiendo i  cubierto su dignmad y 
uniendo á ella todos los ánimos honrados de bu- 
ropa Italia, libre do las partidas; el Puntilleado 
consolidado en Roma: aate tales resultados, ¿quien 
se atreverá i  lamentarse hoy de la  resotuciua tan 
previsora y patriótica que los ha otlgiaadu. ■

Nailie seguram ente , á  no se r  los enemigos de 
la I / l e s i a : , pero basU  lo que se  ba hectio? ¿Se 
a treverá  á decir la France  que esta resuelta la 
cuestión de R u m a, despues de las com placen ­
cias que  F ranc ia  ha tenido con Ita lia  y de las 
que la misma F ra n c e  se hace  eco en  el articulo 
precedente? No tardarém us en averiguarlo.

Ss lee en el Monitor-.
■ La batalla librada entre las tropas poatiflcias y  

las partidas garíbaldíaas en los campos de Mena- 
iiA Y cootiüuada eQ los de Moale*IlotOBdo, na siao 
sumamente grave. Según los partes recibidos por 
el ministro de la Guerra de Roma y publicados en 
el Diario oficial, diez mil ganbaldioos tomaron 
parte en la acción; perdieron setecieatos eatre 
W e r to s  y  heridos, y ademas dejaron ea poder de 
las tropas romaaas dos mil prisioneros , cinco o 
seis mil fusiles y seis callones. Los pontificios per­
dieron ciacuenta hombres que murieroa en ei 
combate.»

uue fi los garibaldinos han sido vencidos po r  1 pontiQcio, nuestro país ha probadi que el espiniu 
lo« franceses, estos tendrán  buen  cuidado de ! ji,j;jtar se conserva en él eu to lo  su vigor, y  que

no tiene  necesidad de un/(jfldicíftr para reclutar en
un momento dado, aparte de sus tropas actuales

que
UjLiauchez (Cace- 

yuintanar de la Orden
Lueva de la Serena (Badajoz^
res), Tarancon (Cuenca), y U-----------
(Tuiedo); cuyos pariidus judiciales comprendea soU 
pueblo» coa líUl,342 almas.

Actualmente el territorio disminuido de las Or- 
deaeslo forman 373 pueblos, con b07.3í8 almas; 
de modo que s i se aprobase oeliüitivaunnte este 
proyecto, aquella jurisdicción perdería 93 pueblos, 
con 2Ul),Ui6 almas.*

Ayer salió de esta córte el Sr. D. Fausto Miranda 
con el director de obras públicas, é  fin de inspec­
cionar las llevadas a efecto eu dos nuevas aeccio-- 
nes recientemente concluidas en el ferro-carnl del 
Noroeste de Empalia, y  que se inauguraran deutro 
de breve término.

N uestros lectores sab en  q ue  todos los muy 

reverendos Arzobispos y reverendos Obispos de 

E spaña  se han ap resu rado , en vista de la p e rse ­

cución sacrilega de q ue  h a  sido objeto el Sumo 
Pontífice, á  p resc r ib ir  rogativas públicas para  

im p lo ra r  e l auxilio divino en  favor del jefe de 

Ja Iglesia. S in espacio en n u es tro  periódico para  
in ser ta r  esU s num erosas pruebas de acendrado 

am or del Episcopado de España á la cá tedra  de 
P edro , nos hem os concretado á  d a r  cuenta de 

ellas para edificación da los fieles.
P e ro  en el B o le lin  E c les iá tlic o  de  Jaén hemos 

le ído, á  mas de las c ircu lares «obre rogativas, 

la  siguiente excitando al venerable Clero de 

aquella  diócesis á la  prác tica  de la candad , e s ­

crito  que  m erece  se r  conocido de nuestros lec- 

lo r ts .
Dice así este bello  docum ento:

,;Somos pobres, amadísimos hermanos y  coope- 
radure>-I U sa venido sobre auestra  clase una a una, 
V muchas veces eo tropel, m ü  calamidades y  que- 
hraatos bastantes i  dejsr postrad» y abauJa  la 
S d f  más robusta y  la existencia m is  poderosa. 
Nada de esto podemos desconocer, abrumado co ­
mo está nuestro íü im o bajo la  reflexión tiiste de 
lo que sufrís conmigo, de lo que de[doramos ju n ­
tos y  de la situación dolotosa en qua todos nos en-

'^ °N o^cesam os d e  d a r  y  d e  p e d i r ;  n o  c e s e is  v o s ­
o t r o s .  e n  v u e s t r a  n o tu r ia  pobreza, d e  d a r  y  de  p e ­
d i r  t a m b ié n  p a r \  soc o rro - i r - i  P o jia ,  reduc i- io  i  la 
rü i id ic i” U d e a b a u l o a a d o  pui<ilo y d e  1 oruiO m e ­
n o r  « l in d o  é l  e l  t u i o r  b . . i :c l i :o  d e  b u  p u e b lo s ,  e 
v r o n d o  c u r a d o r  d e  la s  s o c ie d a d e s  o i - i p a i ^ s .  y  el 
p a d r e  mi,, e u t í» f i« b le  d e  la s  f a m ih s s  q u e  s u f r e n  y 
i,a ,l e e n .  Y n o  o B j i i n t e  lo  q u e  haC íis-n  to Ja »  t J t -  
m a s  y  con a b ü t g a c w n  d ig u a  Ue vu-;slrü  e s tad o ,  
d ig n a  d e  los q u e  e m p o b re c e n  p a r a  a i i m e n l s r  al 
batnbtie iilj y  v e s t i r  a l  d e í i iU io ,  no* ve . i  os  r o d e a ­
d o s  d a  g e n te »  d e s v j l i J a i  y  u e c e s i t j d a s ,  a s i  d e l  su s -
tentocom o del abrigo cuya lastimosa situación re*

Dice un periódico, que la  fragata de guerra Vt- 
lla de M adrid  ha  salido de Ciíii»-Vecchia para 
Tolon, con objeto de proveerse de combustible y  
tener en este puerto mejor fondeadero.

La infanta dona Isabel de Braganza, que se halla 
hospedada en Palacio, tuvo ayer recepción, á a 
que asistieron muchas personas distioguidas. Por la 
tarde paseó con SS. MM.

He aquí e l resultado de la suscricíon d e  los bi­
lletes hipotecarios verificada hasta  ayer ea  Madrid 
y provincias.

E a lo s d ia s 4 a l7 ,2 .2 l0 s u s c r i to r e s  por 168,555 
billetes, 537.Uü.OUUrs. vd. nominales, _Eu el ^  
ayer, 705 auscriiores pur 36.üo0 biileiea, lUO.OUU 
reales vellón BominMes. Total. 2,9013 susciitorBS. 
por 204,C05 billetes, 409 210,000 rs, va. nominales.

No esta comprendi'iu el te su lw lo  que la  suscn- 
cíoü haya oíreciao en este día eii las provincias de 
Pontevedra y Baleares por no haberse recibido los
dalos. . , . j  j  1

Lssoscricionquedará cerrada á las doce de la 
noche de hoy sJbado 9 del cúrrente.

CORREO DE U » \ .

decirnoslo en  todos lo'? lonos.
Y siguen los partes  d é la  agencia:
F l o b e r c u , 7,— El Gobierno francés ha invitado 

por telégrafo al Gobierno ponlificio á que no cas ti ­
gue i  los sujetos comprometidos ea lavotacion de 
lo í  plebiscitos. , ,  ,

Eito ya es más probable; no sabemos, en e fec t^  
de tiempos más compasivos que los presentes. í  
la razoQ es obvia y  porque es o b « a  excusamos d e ­
cirla.

Dice la Gaceta  p iamontesa.
.E U e n e ra l  Giribaldi no ha querido oír las e x ­

hortaciones que le han hecho e l Gobierno del Rey 
V eran número de sus m is antiguos y fieles am i­
gos y compañeros de armas, eo la conQaoza de 
aue renunciando á sus proyestos, libraba 6 la pa­
tr ia  de peligros interiores y  exteriores que su im-

e. « « c i . . t*™»
el o á e to  de unirse al cuerpo de Nicotera y  proce­
der á lasoperaciones contra Roma: alcanzado por
fos pontificios ha sido batido y derrotado cou per-

‘ “ « " . S S b . i d i
bario  ha conseguido salvarse. (Grande honor.)

ínAtil es decir la tristeza con que el país ha sa- 
».-] h f .  L H ^ i í - in e s a r  de que los ánimos estaban 
preparados, u n  sólo pensamiento ocupa el “ « 20“  
de todos los ciudadanos, y  es el recuerdo de tan­
tas victimas, de tanta noble sangre derramada, de 

" » » • »  
flcxioces políticas.»

Más vale a s i , porque d e  o tra  su e r te  tan ta  
sangre , tan to  dolor, tan to  luto . bastaría  para 

con tund ir  y aún  algo mas á G anbaldi.

Según la  O pinión  del dia 5 ,  las autoridades flo­
rentinas se ap resuraron  a p rod igar a los h e r i ­
dos todos los socorros necesarios. Se enviaron 
am bulancias  militares para recogerlos, y el p r e ­
fecto de Perusa  fuó en  persona a inspeccionar

''*S?n^quB nosotros critiquem os la conducta d e l  
Gobierno florentino, séanos perm itido el decir 
que  auuel ministerio  acom paño a  las tu rbas  
s i e m p r e ,  escepto en la refriega. E s  d ec ir ,  los 
acompañó á la  entrada  y los acom paño a  la ia l i-  
da. pero no tuvo valor para acom pañarlos en  la 

derro ta .

E l  M onitor U niversa l  de la ta rd e  aprecia en 
estos té rm inos  el brillante hecho de a rm as  de 
Mf^iitana y la situación actual da Iiatia:

. L «  tropas francesas haueutrado eu Roma y su
llegada ba caln.aJo la iuquietud del pueblo, r e . l í  • 
blecidü la coLfiii za y la segutid'-d. y periuiiMo í 
las volerosB» y vali--ijt-s uopas Oe Sa Sauli u J  em 
preuoef operacioues foriKíles contra liW gaiiDil- 
dinoa . , ,  .

El ejército pontificio v o lv ió  á encontrar el 3 de 
Noviembre'cetca d e T i ^ u l i l n  partUts'IU-í man­
daba G aribaldiy las derrotó despue» de uu co ulia- 
te encarnizado. Este combate que empezó en tivo*

E n tr e  las m en tiras  que  refiere  la  Gacela p ía-  
m onlesa . o jé n ta n se  la  de que los pontificios 
tenían en la batalla de Mentana 40 piezas de 
a rt il le i ia , y que  Garibaldi no q u e n a ' ponerse a 

m I vo .
E io  es j a  demasiado fuerte.

Dice el M em orial d ip lo m á tic o :
• Puede preverse que iss negociaciones relativas 

á uoa C-ii'f'-rencia para el arreglo de la  cuestión 
b O ü titlc ia  van i  se t entabladas y  proseguidas con 
uraLde actividad.

Según noticias qu8 oos inspiran toda confianza

numerosos y heróieos defensores , . , .
Ahora bien, considérese política, dip'omática o 

mliiiarmerite, la campana ha tido buflua para 
Francia: dirémos sin vacilar qua lo ha s i ío  también

jemos’ aparte las fa ltas ,  las temeridades y  las 
complacencias; son obra de un míuisterio y  no de 
la  nación. Ratazzi. por indignas connivencias con 
los garibaldinos hsbia comprometido la dignidad 
d é la  Corona y del país. Pero la prueba de que la 
aacion 00  era  cómpUce de estos manejos, es que 
ha resistido á todas las maniobras á  que se la ha 
querido asociar. La agitación no existía sino en la 
superficie. Todo lo que se veía, era  producido por 
uaa minoría turbulenta y  facciosa.

ll->y lia liaestá  libre de las partidas perturbado­
ras La Corona ha recobrado la libertad de sus re ­
soluciones, y ha podido sio he iir  niaguua suscep­
tibilidad nacional, d a r  orden á sus tropas de vol­
ver al suelo italiano que no debieron abandonar.
Es evideate que sa situación ha mejorado. El prin ­
cipio monárquico se h a  fortalecido en la misma 
proporcion que se ha debilitado el elemento revo­
lucionario. . , ,

Pero los resulUdos de la crisis actual en lo que 
se refiere al Pontificado, son más sigaiflcativos to-

*^*No es solamente porque todo esfuerzo inútil de 
Italia báciaRom a la  aleja de esta, no es sólo por- 
oue seria moralmente imposible levantar hoy una 
bandera que ha sido desgarrada á cañonazos en 
Tivoli. y  que Garibalfli lleva consigo en su fu- 
Ka: tales coasecuenciis seguraraentfl ao son para 
desdeñar; pero la victoria del Pontificado defendi­
do por Francia, tieae todaviaotra trascendencia más
disna de él. . , ■

Decíase que en cuanto se aproximasen los voluii- 
taríos, todas las poblaciones dei Estado pontificio 
iban a sublevarse, decíase que no faltaba mas que 
uoa chispa para producir la  etplosioo. Roma se le ­
vantaría como uo solo hom bre , apénas Ganbaldi 
apareciese eu la frontera.

Pues bie-i, los voluntarios han ido, y los pueblos 
han p c rn  ,-necido fieles. Chispa no ha faltado, por­
que aehe-i arn- jido  hasta bombas; pero no ha ha-
b ílo  m is  explo-'iou que la da la indignación públi­
ca. Los garíbaldíaos creyeron eacoatrar cómpli­
ces entre  los campesinos; pero los han encon­
trado haciendo fuigo a liado  de los soldados ponti-

EnRom a, algunos movimientos inmediatamente 
reprimidos; ea las proviacias, miserables tentativas 
de plebiscitos haciéndose al a 'i-parode la bayone- 
Us italianas; h é  aquí todo lo qae haa conseguido 
las excitaciones revolucionarías dirigidas á los pue­
blos del Estado romano. . - 

Se aseguraba también que el ejército pontificio 
DO se manteadría fiel; se cooUba con U traición y
la deserción. . ,  ,

Esta calumnia ha si lo destruida y desvacecida 
esta esperanza. El P.-Mlfice t im e  hoy lo que no 
hnbia podido orgiuizat hasta ahora: UQ tjefcito. 
Uu ejército di^cl^,linado y valieuie; un fjercito que 
ha resistido a todas las sp.mcciüaes y ha estado i  
la altura de toJos los p. ligro^; un nérc ito  qu« ha 
desplegado la bcavura mas admirable y que eo el 

timo encuentro cun los garioaldinos iba á la  van-

Parece que están  ya reun idos los docum entos 
ijue lian de fo rm ar el Libro a m a rillo  q ue  n a d e  
se r  d is tr ibu ido  en las C am aras del vecino I m ­
perio, cuando estas se re ú n a n ,  y  que  los mas 
im portan tes  son tos que  se refieren  a los asuntos 
de O rien te  y de Italia. .

Si hemos de c reer á u n  p eríó lico  im peria lis ­
ta  re su lta rá  de dichos docum entos que  el Go­
b ie rno  de F ranc ia  ha hecho continuam ente ges ­
tiones cerca  del de F lorencia  para  im pedir los 
a taques del partido  de acción al te r r i to r io  ro m a ­
no , y consiguientem ente para qua el tra tado  de 
S etiem bre  fuera cum pliJu , y q ue  el m inisterio 
Ratazzi, léjos de escuchar los consejos y a d v e r ­
tencias del Gabinete de las T u llen as ,  lia ju s ti f i ­
cado la previsión del G obieruo francos. _

Los docum entos del Libro a m a rillo  relativos 
á los asun tos de O riente , se relieren a los d i ­
versos incidentes de la insurrección  c re tense , 
los cuales son hasta  hoy el punto  de partida de 
la acción diplomática de las Potencias europeas 
fren te  a tren te  de T u rqu ía .  , , ,

Asegíirasft con este motivo que la  declaración 
colectiva qae  acjibade ser dirigida a  Constanti- 
nonia por las cua tro  p rim eras  P<itencias, se ra  
en las Cam aras francesas el obje to principal do 
las esplicaciones necesarias para  i lu s t ra r  co m ­
ple tam ente la opinion acerca de los incidentes 
p relim inares de este acto di(>lomático.

Sd crea probable  tam bién que el ¡A b ro  a m a ­
rillo  contendrá docum enios inéd i 'o s  m’iy in te ­
resan tes  que d icen relación á la ú lt im a in s u r r e c ­
ción deE spafia  y al concurso  qua  el G obierno 
francés ha prestado al nuestro para im ped ir  que 
la rebelión rec lu tara  trop as  en tre  los re fug ia ­
dos, eit lus depariam eiitos fronterizos.

Igualm ente se anuncia  que  el Libro a m a rillo  
co n ten 'l r i  m uchos docump.ntos concern ien tes  a 
la cuestión Irunco-alem ana.

Las desunión campea en los presen tes m o ­
m entos eu lo i Estados Unidos. La cuesiion e lec ­
toral ps r1 te rr '-uo en el cual luchan los p a r t i ­
dor. E l p rssiden te  Jhouson  sostiene con e n é rg i ­
ca  perseverancia , que s in  peli|,'ro para la g ran  
repíiblica am>*ricana podrá res ti tu irse  á las p r o ­
vincias del S u r  e l e jerc ic io  de sus derechos  po­
líticos y de sus asientos en el Congreso federal. 
Mas sus adversarios, preocupados con el tem or 
da com prom eter las consecuencias de la  victoria 
del Norte, q u ie ren  m a n ten e r  aún  en  es te  país 
las medidas escepcionales,

Las noticias de Méjico confirm an la elección 
de Juá rez  como p residen te  do la república  m e ji ­
cana. Su com petidor. Porfirio Díaz, h a  obtenido 
el sufragio de m uchos estados.

Ei M em orial Diplomático  afirma que  el alm i­
ran te  Teghetoff no piensa en  abandon ar  a  Méji­
co sin  h ab er  obtenido el cuerpo  del E m perador 
Maximiliano. C artas de Viena recib idas por aquel 
diario, anunc ian  q u e e l  enviado austríaco  h a  sido 
reve-tido rec ien tem em e de los poderes n e c e ­
sarios para  el cumpUmiento oficial de su m i ­

sión.

t i r a i A  HORA.
Partes telegrífleos de E i  Pensahiesto E jpaSo i .

{Agencia Galand.)

París, 9.— Corre el ru im r  de que el Gobiertio 
italiano se ha dirigido al Gabioete de Berlín pi- 
diéudolela soluciou da la cuestión romana.

La policía italísna ha descubierto ea Palermo 
una otlcina de a ’istamientos borbónicos.

NiogUQ despacho de Italia se recibió ayer.

M « ú a n a  s e  c e l e b r a r á  e n  l a  I g l e » ! *  p » r *
roau is l de Ch-jmberi, una solemne fuucion a Nues­
tra Senor.i de Caatrllauos y del Patrocinio, como 
se verifica todos los afios. ea la que pradicar.i el

último encuentro 
ttuardia dcl nuestro. „ . . , ,

Evidentemente el Pontificado sale con m á ifu e r-

a r  D Juan Haccia Perez, predicador de este a r ­
zobispado. Por la larda á las cuatro se r e z u a  el 
u o to  rosario, y  se c iaU ra  la L^etauia y  labalTe.

ü e  l ia a o n n e ía d o  U  vacan te  de ca p e l in a
colector de la iglesia de Nuestra Señora de G ra­
cia  ea  esta córte.

S esiiD  d ice  . K l E c o  d e  l lu e lv a -  «n e l
trauscurso de pocos días ha subido eu aquella c a ­
pital la  hogaza do pan al excesivo precio de vein­
tiocho cuartos. __ 

l i a  a a t o r l i a d o  p o r  l í e a l  ó r d e n  «le 
de Octubre úiiimo, el estab ecimienio eu el ferro­
carril de Córdobas Ma'aga de uü apartadero que 
ha de enlazar cuu una de las vta» de roercaacns la  
a iUKiia estación CButrai, e l cual quedara dostiaa- 
do al de la fabrica úk liierro La Conitnncia.

noUelnis d e  l * o r l u s « »  l»« l l o v i d o  
iLUcnibimu eu casi ÍOJO este iioi^ eu la semaua ul- 
tmia.

I I *  s i d o  D o i u b r a d o  $ ; o b e r n a d o r  m i l i t a r
de Ciudad l lea le l  brigadier ü .  Juan Caruieero y 
Saa Román.

Ayuntamiento de Madrid



L a  co n g re g a c ió n  de n a tu ra les  de « e s o -
Tia principia koy eo la parro ju ia  de Santiaflo la 
solemne BOfena que dedica anuslmeuts é au Pa- 
t ro ja  >ueaira Señorada la  Fueocisla.

S e  h a  prini-iplado á  «on slru ir  o o a  cerca
o pareJ bastatjie.eletada que c e r r a u  eoleramecte 
Ics jard iuesdel C itnpodsl Moro, que ba dejado ya 
de ser paseo público: puesauaqug  tecdrá puertas 
en los dos costados, do se peraiUiti la eutrada si- 
DO por medio da papelstai,

L e e m o s  en  «La Esperanza!-
•Siendo de tao grande interés la i comunicacio­

nes que median entre España y nueitras Antillas, 
sen a  muy convenieute, para tranquilidad de tas 
muchas UmiUas iuieresadas en la suerte de los 
vwjeroa, q u e , aprovechando la proporcion ane 
oftec« el cable traalantico , se diera cuenta lo inda

e f  ® 1® « « b a ñ a
el correo que h a ja  salido de Cddiz, y ¡o mismo en 
la Habana de haber llegado a España el que aalga 
de aquella isla. Asi nos lo han itislBuado también 
con gran empeño, en aiferentes ocasioLes, algunas 
parsoDas que pertenecen al comercio, para que lo 
ticiéram os presente lo  cual rerificamís co2 m Í“ 
cion . persuadidos de lo justo de esta peti-

OB perWdtco d e  G ljoa ,
*“ 0 se abrira la 

Robla fe r io -can il de! Oeste desde León á la

H a  «ido nom brado a lc a ld e  m ayor dei
distrito d eaaa  Cristónal de la  Habana e lS r  D l’e- 

po?correod¡lV'*^ '̂'‘ ^̂ ®“^̂ ^̂  ̂ ™
E n  e l tr a g ra r so  del aAo h an  fa llec id o  loa

S ? r w  d e ^ é rc i to  7  marina:
Zdiiiga, Manzano 

Garrigo, duque de Tetuan, García de Oueaada y Lo-

f o Í Í ; “ “’’ y  y^esaüa y B jr ía -

II *■‘"5 seOores B r a v o  MnrHIo
MU « a®7Í  gobernador d¿
V ^ f F  debido celebrar hoy una

V míQistco de Fomento, con
d e l l  e n w h ? “ ‘®i so b re e lm a l  estadoflela  cosecha en las ptoviociaa de Extremadura 
especialmente en B a d s jo a ,  é indicarle la  coltpI
vífr*hte « lop te  una medida fa ­
vorable para las ciases labradoras do aquel país.

E l gob ern ad or m ilitap  d e  S a n  S e b a a .
tian salló anteayer i  la frontera con alguna fueiza 
del ejército para hacer los honores fútiebres a l en 
t ra r  en Espaüa á los restos del general O'DonneU.

E n  Otforno, p neb lo  d e  la  provluola  rf.
mo desgracia el sabaaoiilti-

W ® “ n “ í*“ ‘>̂‘ca rp a ra  aleccionar 4 loa pa- 
d f  ! ,f  >í»‘=ha Tilia se ausentó

enferma!
?a? rnní= í «1 hogar, encendiéLdose
R rití.?v  «‘ corral dando
g n to s  y Tocts, pero la  ausencia de la madre v  pI

P°  ̂‘o** vecinoTfnm’eíia
tos, hizo que fuese victima de las llamas v sn p»r

rlfs^n f *'í un modo efpantoso y triste'
' i i*  madre voM ó a su sasa, soio encontró 
el cadáver de auh ija ,  completamente desfigurado

los ejercicios el Padre José Joaquín Montalvan.
La congregaciüD de Nuestra Siíiora de laa An­

gustias, establecida en la iglesia de las Escuijlaa 
Pias de San Fernando, celebra solemnes honras 
por sus hermanos difuntos, pronunciando la ora- 
cion fúnebre el Padre Caijito S jto ,  y  por la  ta r ­
do practicará los tjurcicioa de iostiiulo como segun­
do domingo de me«.

La V. 0 .  T. de Sierros de H atia tiene deiotos 
fjdrcicíos por U  tarde i  las ttes y  media, y  p red i­
cará D. Modesto Ro Iriguez.

Tambieu ia  Congregación de la Santísima T rin i, 
dad celebra por k  tarde devotos ejercicios con se r ­
món, que predicará D, Vicente Medrano.

En la iglesia de San Cayetano principia un t r i ­
duo de funcioues al glorioso Sau Andrés ATeiiuo.

Conünúaa celebráudose por la  noche los ejerci­
cios del mes de las A nim as, y  p red icari al ano­
checer, en Italianos, D. Gregorio Moc,tes; en e lC ir -  

mea Calzado, D. Patricio Páramo; en San Ignacio, 
ü. Nemesio Laiagabater y  en M ouserrat.D. Manuel 
Caiüs,

E u la  iglesia de Santo Tomás dará principio, al 
anochecer, uoa devota norena en sufragio de las 
Animas del Purgatorio, y  predicará hoy 1). Basilio 
Sánchez Grande.

Visita de l i  cóbte d í  Maiía . Nuestra Seflora de 
Loreto en su iglesia, la del Sagrario en San Gioés,
<5 la de la Vida en Santiago.

Se reza del Patrocinio de Nuestra Señora , coa 
tito  doble mayor y  color blanco, haciéndose cou- 
memoracion de la  dominica y de San Aodrés Ave- 
liuo.

p a r t e  r e l i g i o s a .

Santos Di HOT. San Teodoro, m ártir , San So. 
tero y  la Dedicación de la Santa Iglesia del Salva, 
dor en  Roma.

 ̂ Santos de «aSaba, E l Patrocinio de Nuestra Se- 
ñora y  San Andrég Avelino.

CüLIOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en ia 
parroquia de San Martin, donde por la m añanaba- 
b rá Misa mayor, y  por la tarde vísperas de su san • 
io Titular y reserra.

En las parroquias, San Isidro y  Capilla Real, h a ­
brá  Misa m ayor, y  en la iglesia de Santo Tomás 
se hará función á Nuestra Sefiora del Buen Ruexo

Continúa celebrindobc la novena de Nuestra Se- 
flora de la Fusncisla en la  parroquia de Santiago: 
á las die* habrá Misa mayor con sermón, qne p re ­
dicara D Raimundo Carrillo; y  por la noche en los 
ejercicios será orador D. Mateo Yague.

Es el B-gündo dia de la novena que anualmente 
se consagra á  Nuestra Señora del Consuelo en la 
parroquia de San Luis, y  será orador en la  Misa 
mayor D. Pedro Regalado Ruiz, y  por la  ta rde en

Sauto d e l lu íe s .  San M artín, Obiipo.

COITOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horaa en la  igle­
sia parroquia! de San Martin; donde se celebra á 
6U Titular cou Misa solemne y  panegírico, y  por la  

ta rde Completas y  precesión de reserva.

E u la  capilla del Santísimo Cristo de la  Salud 
estará Su Divina Majestad de manifiesto, por ia 
mañana de diez á doce, y  por la noche de seis á 
ocho, en obsequio de i u  Divino Titular Je iús  Cru­
cificado.

Continúa la novena de Nuestra Señora del Con­
suelo en San Luis, predicando por la  tarde D. Ba­
silio Sánchez Grande.

También continúa por la  noche en Santiago ia 
novena de la Virgen de la  Fuencisia, siendo orailor 
D. Ambrosio de los Infantes.

Prosiguen por la noche loa sufragios por Iss 
Benditas Animas, y  serán oradores, en Italianos, 
D. Tomás Aadrade; en elCárm en Calzado, D. Joan 
Abdon; en San Ignacio, el P . Cipriano Tornos; en 
Monserrat, el seoor Rector, y  en Santo Tomás, don 
Raimundo Carrillo.

Visita de la córte he María. Nuestra Sefiora 
del Milagro, en las Descalzas Reales, la  de Belen 

en S a n Ju an d eD io s .ó  la de la  Fuencisia en San. 
tiago.

Se reza de San Martin, Obispo, con rito doWe y 
color blanco.

VARIEDADES.

L A  C A L U M N I A -
EJEMPLO HIORAl.

Había una niña muy hermosa, criada por sus 
padres con mucho recato v temor de Dios, que muy 
jOTencita tuvo la desgracia de perderlos. Vivia r e ­
tirada, y  no salia mas que á la igiesia por la  mana* 
na temprano; no iba á aparte alguna, sino á  casa de 
una bueoa vecina, m ujer honrada, que le  propor­
cionaba costura con que mantenerse.

Pero las miradas de los hombres corrompidos y 
disolutos penetran mucho como ia de los basiliscos. 
Asi fué que varios de estoa inicuos, que abundan 
e»  todas partes, se propusieron enamorar á la  h e r ­

mosa ñifla, y  sacarla de la buena senda; pero lo 
que hicieron al intento fué eo vano: au corazoo, 
sus oídos y su cas» permanecieron Cfrrsdos á toda 
se-luccion, como el paraíso cuando lo gaar'lsba el 
Angol.

Exasperado el más audas y  el más malo de to ­
dos, la amenazó con que se vengaría si se m ante­
nía en no darle oidu.s; y  cuando vió qqe ni por te ­
m or á sus amenazas accedía la  nina i  sus ruegos, 
piisolaa por obra publicando por (odas partes que 
era una hipócrita, y que éí había sido en secreto y 
sin gran resistencia su correspondido amante.

Como el mundo está siempre predispuesto á 
creer todo lo malo que del prógimo se dice, la po­
bre niúa quedó en poco tiempo completaujente d i­
famada.

Veía la ¡nocente que los mismos que ant^s la 
querían bien y la saludaban, la miraban ahora con 
desvio y  con sonrisa burlooa; que las gpnlea hon ­
radas que antes la hablabau, ahora le volvíanla e s ­
palda, y  no podía atinar con la causa de estas m u ­
danzas, hasta que por último su buens veiioa se lo 
manifestó, aftadiendo que sentia, porque la queria 
bien, tener que decirle que en adelante no podía 
perm itir la intimidad que con sus bijas tenia, por­
que aunque no fuera cierto lo que sobre ella d e ­
cían, era  el hecho q.ie habis perdido su buena fa ­
ma, y  que la  de sus hijas padecería si se trataban 
con ella.

¡Ua rayo no hubiera podido herir y  anonadar 
en mayor grado i  la pobre nina de lo que lo h i ­
cieron estas palabras! Retiróse á su aposento llena 
de dolor y  de vergüenza y cayendo de rodillas, 
suplicó al Sefior la llevase á s i ,  sacándola de un 
m u u io  eo el q u e , como flor marchita por el h á l i ­
to de una serp ien te ,  no había ya lugar para ella 
en el vergel de las gentes honradas. Y como si Dios 
hubiera accedido á la plegaria tan honesta y  j u s ­
tamente motivada , desde aquel día empezó á en- 
ferrasr aquella flor marchita por el vil gusano de 
la calumnia que roia su corazoo.

Vamos ahora ¿ que el m al al na que había r o ­
bado á esta inocente su único bien, su buenafama, 
andaba tan descuidado visjando por esos mundos, 
y siguiendo su viciosa v id a , como aquel que creé 
que DO S9 h a  de morir nunca. Sucedió que la c a ­
pital en que á la sazón se encontraba fué súbita- 
mente invadida por una espantosa epidemia.

Las epidemias cuyas causas y  orígenes no ha 
podido averiguar si hombre, que tanto sabe y tan 
comprensivo se cree, que quiare explioir á D,o«, y  
no explícala causa de una d o le n c ia d e  su cuerpo 
que á la vísta tiene,lasepídem ias, digo, los te rre ­
motos, las tempestades y  otras calamidades son 
avisos que Dios envía al hombre para qu<5 entre en 
si y  retroceda en la senda dei mal. Muchos des­
atienden estos avisos, pero también á otros les s i r ­
ven de gran provecho, haciéndoles entrar eo si y  
echarse eo brazos del solo qua socorre y  salva.

Uno de estos afortunados fué el calumniador, 
cuya conciencia despertó cuando se vió cerca de 
la muerte, y  le puso patente ante los ojos, como un 
santojuez, la enormidad de su culpa, lo que le 
aterró tanto, que estando cercano á la córte de 
Roma, marchó á ella, se echó á los pies del Sumo 
Pontífice y  loconfesó su pecado. Su Santidad le 
puso por coQdicioD para abaalverle que ramadiaee 
del modo que pudiese el daflo qne había causado, 
y  le dio por pjniteucía que entra?3 á orar en las 
iglesias que en su viaje de vuelta hallara á su paso.

Asi io tfec tuó  sumiso el penitente.
Llegó á su pueblo en una hermosa noche de l u ­

na, y  a l pasar frontero á la igiesia. extrañó notar 
la  puerta eatreabierta, y  su interior alumbrado.
En cumplimiento de la penitencia impuesta, entró 
á orar; pero cuál no seria su asombro cuando vió 
en medio de la  nave u n  féretro que alumbraban y 
custodiaban cuatro blandones, cuya luz grave, cla ­
ra  y  serena cuando p¿.'sa solemne sobre un cadá­
ver, parece el alba del resplandeciuate dia sin no­
che de la  eternidad.

—¡Infeliz! pensó al divisar aquel abandonado 
cadáver, que no tuvo casa en que quedar deposi- 
tado, y  pidió á Dios la  suya que presta Su Üiviua 
Majestad á todos los desamparados! iOesdíchado,

que no tnvo parientes, deudos ni amigos que le ve- 
laseo, y  acudió i  qus lo hicieran estas luccs de la i 
Iglesia, que del mismo modo honran y alumbran i 
el cadáver de los poderoí'-i que el de ios míserosl 

Acercóse alféretro  y  retrocedió aterrado. En él 
yacía el cadáver la  flor qae su vil calumnia ajó, 
y que matarou dos roedores gusanos, el doior y  la 
Vírgüenza. j

H jyodespsvorido, pero encontró las puertas de 
la  Iglesia cerradás. Cada vez mas asombrado, trató 
de esconderse; pero ¿dóude,que ante los ojos no 
tuviese aquel íé ;e tro  colocado en medio del templo 
en el centro uel foco de luz que esparcían los blan- 
d o n e i?

Sus ojos lijos y  espantados, no podían desviarse 

d e a q n e ic u i i ro  de terror y  de irresistible a trac ­
ción.

Entoncesvió que ia  m uerta levantó su escuálida 
cabeza, y  que como si le faltasen las fuerzas, la 
voivió á dejar caer.

El infelii, extraviado por el eapsnto, huyó á otro 
lado, pero ninguno estaba tan desviado qae no lle- 
liase á é l la luz de lOs cirios, ni tan apartado que 
no alcanzaran sus miradas a l  centro.

Via BUI0UC83 que la  m uerta sa incorporó y se 
sen ióen  un ataúd; pero también esta vez parecie­
ron fa iU ne las fuerzas, y  volvió á caer en la caja. 
Finiiuieute, por ta.-cdr-i vnz se incorporó, y  salien ­
do del féretro aingióse con paso lento hacia él, que 
postrado de rodillas, los mauos cruzadas, los ojos 
extraviados, empezó á dedirle:

—¡Perdona, perdóname píadosal ¡Sabe que he 
reconocido mi enorme delito ; que me pesa, me

pesa, me pesal......y qu ¡  peregrinando venia con
el cargo y la firme intención da reiti tu ir te  la buena 
fama que en mal hora ta quité.

La m ue rti  con un gesto le mandó que la siguie­
se. Encaminóse seguida por él, á la pila del agua 
bendita , y  llegado que hubieron á  e l la ,  le  hizo 
seflade q u e ia  vaciase. Trémulo y  desatentado, 
apresuróse él á cumplir coa lo mandado. Cuando 
la  pila estuvo vacía, le  dijo la  muerta con voz g ra ­
ve y severa:

—Recoge ahora el agua vertida y  vuelve á lie 
nar la pila.

Asombrado se quedó el penitente de tan extraño 
mandato.

—¿No ves, exclamó, que no existe ya el agua.... 
que el suelo la ha absorbido, y  que es imposible 
volver á recoger ni una sola gota?

A lo  quo la m uerta repuso en-tono solemne:
La buena fama eo el hombre es como el agua 

bendita en la pila: si una vez se derrama, no podrá 
el que la derramó recogerla y  restituirla.

A la mañana siguiente halló el sacristan, cuan­
do entró en ia Ig lesia , á un hombre accidentado 
jun to  á la pila del agua bendita. Vuelto en si de 
su accidente no pudo hablar ni dar noticias acer­
ca dd su presencia en aquel lugar, porque su' len* 
gua se  habla secado. Entró de lego en un conven­
to, en que hizo una vida ejemplar y  penitente, y  
donde murió en opinion de Santo.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Obí^ervanones mclMroU,gicat ie l  dia  8 de. N o ­
viembre de 1867.

BOIAS.

6 m.. 
9 m ..

l a d  ...
3 t .  . 
6 t . . .  
9 n .. .

Baróme­
tro redu ­
cido i  O' 
en milí­
metros.

714.55
715,76
715,09
715,12
715,98
716,54

TESIPERATUhA 
E ir GRADOS.

Keam.

6.*,7 
9.*,4 

12* ,5  
12*,G 
9.*,9 
9.*,3

Cectíg

8.-,4
H,*,8
IS . ' .G
15.*,8
I2.*,4
Í1.',G

Sírec- 
cion del 
••iento.

N, E ......
N. E ......
E.............

e í s . ' e !;!
E ,S .E . . .

«SUI'Í
del

cíbIo.

C. rub.
Idem.
Nubes.
Idem.
Despej.
Idem.

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima al sol. , 
Temperatura mínima del dia.

15“,7
22 \6
6*,0

17M
28*,2

7%5

Evaporación en las 24 horas. 
Lluvia en id. i d . . .

1.6 milímetros.

DIRECCION GENERAL DE TELÉGRAFOS.

S''guu los partes recibidos, ayer no ha llovido 
en ninguna provincia.

BOLSA DE MADRID.

fbH*ac»A« oficial del 8 de Noviembre de iSH'}.

FOWDOS PÚ8UC0S.

F e r k a »  C a b a l l e r o .

MERCADO DE MADRID.

SNTRADO PO a LAS PlTf >iTAg E »  EL D t*  D I  HOT

12,032 arrobas de t r  go.
2.2U0 ídem de har na.
8,tln4 Ídem decaíbon .

142 vacas, que componen 56.582 libs. de peso 
0Í2 carneros, i|ue hacen 13,248 tibras de id. 
254 cerdos degollados ayer, que hacen 63.221 

libras de peso.

PRSCIOS DE ORANOS EN EL DIA DE HOT.

Cebada de 2,700 á 2,909 escudos faneca
Tngo vendido..........  2,454 fanegas.
Precio medio............ 7,ü07 escudos.

Nota. Trigo trechel, 25 fanegas á 7.4U0 escudos.

M adrid , 8  d e  Noviembre de 1867__ El alcalde-
corregidor, marqués de Villamagna. j

Títulos d«l S por !00 consolidado, publícadc-, 
32.65, 70 ,65 ,75 , 80 y  85, y 32-80 y  33 0Ü peque- 
fios; á plazo, 52 90,85 y 95 fin cor. fir., y  52 90 
85 y 90 fin cor. vol. '

Id. del 3 por 100 diferido, publicado, 31 35, 
30, 40 y 50; á plazo. 31-60,55, 60 y 65 fi,i corriea- 
te vol.

Deuda «mortizable de segunda clase, publicado* 
13-25.

Matfltial del Tesoro no preferente con interés, 
no publicado, 93-00.

Deuda del personal, publicado, 20 80. 
Oblifeaciones municipales al portador, de 1,000 

reales, do publicado, 58-00.
Billetes hipotecarios del Banco de EspaBa, pub li­

cado, 97.00. 96-90 y 97-dO.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 annal 

«misión de 1.* ds Abril de 1850. de i  4,000 reales 
no publicado, 84 00 d.

Idem id. de á  2.00Ü rs . ,  id ., 9U-50 d.

Idem id. de 1.® de Junio de 185i, de á 2,0{!0 
reales, id . ,  85-50 d.

Idem, id. 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rea- 
les, id ., 75 00 d.

Idftm,id. ds 1.* ds Julio de 1856, de á 2,000 
rs . ,  id ., 70 00 d.

Idem de Obras públicas de 1.* de Julio de 1858, 
d e á  2.000 rs., id ., 70 00 p.

Idem del Canal de Isabel II, de á 1 ,OÜO rs . 8 por 
lOO anual, id ., 102 00 d.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de á 
2,000 rs ., publicado, 66 05 1 0 ,15 ,1 0  y 20.

Idem Ídem., (nuevas) de á 2,000 rs . ,  no publica­
do, 65-10.

Idem id . de 20,000rs ., publicado, C4‘ 75.
Idem id. (nuevas) de d 20,000 rs,, id ., 64-00. 
Acciones del B ateo de España, no publicado, 

i46 00 d.

Obligaciones hipolécarias de La Peoinsalar. id .,  
80-50 d.

UAHBIOS.

Lóndres á  90 dias fecha, 49-80 p.
P a r i s á  8 días vista, 5-18.

BOLSAS BXTBAHJGilAS.

Londres, 5 de Noviembre.—Consolidadoj, 94 1[8 
á  94 l i4 .—Interior español, S3 1(2 á  34 li2 .— Di­
ferido, 50 á 31.

París, 5 de Noviembre.— Interior español, 30 li8. 
— Diferido, 29.

Tasto los anuiicios como los comuiij- 

aados se in sertan  á precios convenoio- 
aales.

EXAMEa CRITICO
DE m u M o s : Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á  las particulares que anun­
cien periódicamente.

DEL

GOBIERx^O REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL R. PADRE

L. TAPARELLI.
DE LA C0HPA5!ÍA DI JESU?,

TRADUCIDO DEL ITALIANO. '

E sta  obra importantísima, publicada en la CIVILTA CATTOLICA 
Revista que sale á  1 ^  en Roma bajo los auspicios de Su  Santidad, cons­
ta rá  de dos toinos de 500 á 600 páginas cada uno.

be ha publicado el tomo prim ero, en el cual despues de una In -
S í  f e s c r i t a ,  se tra tan  m agistralm ente, contbr-

1 principios de la ülosoña católica los puntos siguienfes-
unidad heterodoxo es la aboíicion del derecho y  de la

2 .  ® El sufragio universal.
Po.sesionde la autoridad.

CARBON DE BELLOC

La Ajademis de medirin» da París, en sn «etísa del 27 de diciembre 1849 h . 
y re^m endido ef n »  d d  C a rim  de B tlloe  j a r .  corar la . g o t r .¿ i«  

y en general to d «  !u  enfermedades nerTÍosas del eslámago. — Y 1* eíperiencia 
^ r  tu  parte ba patenliMdo qne e« Utnhien ei remedio por eaeeleacia « o tra  lo*

w w  ^ ? ‘* T -  7  ** daranle comidai,bajo la doble fenna da jk^tos 6 de pajüllaí.

OEPáSITO

'^res. Borrell, 
Sánchez Oca- 
lia, Escolar y 
M oreno^  N í­
quel. Por m a­
yor, Agencia 
franco espa 
do la ,  Sordo 
31.—Precios 
pastillas 9 rs. 
Polvos, 12. 

(A).

3.®
4.®
5.®
6 .®
7.®
8 .®
9.®
10.

Emancipación de los pueblos adultos. 
Libertad.
L ibertad de la prensa.
Teorias sociales sobre la enseSunza. 
Naturalismo.
FeHcidad social.

División de los poderes.

de CAUVIN, de PARIS
55, boulevard de Sébastopol.

1 ^  ^ c a c ia  y  U  fiicilidad con que se tom an,
laa P U d o ra s  C a a T ln  soo e l mejor purgante y  de­
purativo para  com batir el estreñimiento, como U m bien 
para  rteatrair loa humores y la acritud de la tañare, en 
n a  parA reilablecer U  arm onía de  l i ¡  fuaciones m as e»en- 
cialea d e  la  vida.

(^m poniendose de *u s ía n a o í vege ta le í tienen la  pro ­
piedad de  toDiBcar y fortalecer los intestinoa, purgando 
a lm ism o tiem p o B in can sa r e l estom ago n i debilitar o te a -  

(nos alpino*. *

P U d o ra a  C a a v ln  no e iig e n  n i reg im en  n i 
M üida especial y por consiguieota consütnveB el m as 
comodo y  e l m as eBca* de lodos los p u rg a n te s  coooei- 
dos y p o r eao »  preopinan con todo éxito para  la s  en- 
fermedadea aguda» y  crónioas, g iu í r i iú ,  obstrucciones, 

^ ia r r o ! ,  f l o r e s ,  herpes, jaq u e cas , y para 
gota y losríwmo/tmo#, etc., ©ic,

El verdadero m érito  de lag P U d o ra a  C a u r l n  
puede resum irse en las palabra» aiguientgs, restablecer 
o conservar la  salud.

S11.DALLA DE LA SOCIEDAD DE 

.  C l t í C l A S  IXDüSTRlALKS DE PA BIS .I

NO MAS CABELLOS BLAN'COsj
MELANOOENE, 

tintura  por excelencia
d i c q u e m a r e - a i n e ,

de fíoven [Francia), 
para teilír al minuto de todos! 
colores los cabellos j  la bar­
ba, sin peligro para la  piel y| 
¡•iu DÍnguDolor. ‘

t b  superior á todas las empleadas! 
¡nastd hü> '

Deposito en París, 207, m e  Saint-Ho- 
loré, En Madrid, Caldroui, peluquero.! 

¡calle de la Montera; Cleraent, calle ds 
jCarrfitas; Borgi's, plaza de Isabel 11- 
iKentil-Duguet, calle de Alcalá, y Villa-I 
¡Ion. calle de Fuencarral. La Agencia 
ifranco-espaflola, calle del S ordo . 31,' 
íántes cxposicion eitraiijera, sirve los! 
f p e ^ id o s .  (Al '

1\'0 MAS CALVICIE.
A ce ite  espeeíf lco  fabricad o por e l  

m U m o

Dr. MAX OLDENDORFP,

para hacer renacer el cabello é impedir su 
caída más intensa en algunos dias 

Venta por mayor, en MadrId,’Agencia 
frauco-espaílola, 31, calle del Sordo

(A.—2.G20.}

T O EV O  I B D A J E
para ia curación d é la s  hernias y  descen­
sos c[ne no se eocuentra aíno en casa de su 
inventor Enrique Biondetti, bonrado con 14 
medallas. Rué Vívienne, número 4Jt, París 
Cinturas paia ginetes. Á.)

Precioa: EnParis. EnEspiSa.
La 1/2 caja de 30 pildoras 2f. » | 9r'i.
La caja de 60 pddoras 3 SO | 16 — 

N o t a .  —  Dentro de cada caja ya una in»- 
I imccion completamente esplicaÜT».

En Madrid, pormenor S '“* Borrel berma- 
Dos. Escolar, Saochei Ocaña y Moreno Mi- 
quel.

Pormyoi) la Agencia franco-española, 31, 
calis aeí Sordo, ea proTiaciai sus depositario*.

d e lE x S f E N  S m r n ^  estension y  lectura se vende el Tomo primero 
16 e n ^ to v |c ia s  reducidísimo precio de 14 rs. en ifa d r id y

E s í S o M P e l f ^ o ' ^ s f  P E N S A M I E N T O
a c o m p a s o  siempre e lim -

S« está imprimiendo el tomo segundo.

LA PREDICACION POPULAR
P O R  M R . D U P A N L O U P ,  ^  ̂  *

' OELEANS.
«6 vende encuadeniado en ru s tic a , con el retrato  del autor á 40 

I i e  el editor (Cabeza 27), y  en ta p rm c ip a le s  l ib r e r ía  de

orr,uím«m^ P®'' <1« Europa, para curar
S f - Ü  F ? ío re 'T e ’ó V ,p a r /o ° í.’’“ '̂® O» P'e. reputadas

Z A K Z A P A R 1UL.\ R O M  ALC A LINA , deraratÍTO refrescante m uy supe- 
Tn E^aBa J f? , ‘‘® ^a'^apanlla en las enfermedades de la p ie l-K l trasw 5 fr.

| ? P Í ! A r S ? . ^ A « 5 ! A P A R i a A  BOJA lO D A P A , El frasco 5 fr. en EspaSa 24 p  
I t  p 7 p «  re l r e s c a n te -L a  caja I fr.; en España fi r .

MADRID: m i . — E 4 ito r  responsable: D. C. N avaüro  V il lo s la d a .

Impreula de E t  PíBBAHiEitTo EspaSol. calle de Pe layo , número 34 
i  cargo d» R, Labijoi y  Artnat. ’

Ayuntamiento de Madrid




